
  
    
  


  Valeria Zúñiga


  Amores fugaces


  


  Segunda edición


  [image: Editorial Dreamers]


  EDITORIAL DREAMERS


  Tlalnepantla de Baz, C.P. 54170


  Estado de México, México.


  www.editorialdreamers.com.mx


  contactoeditorial@editorialdreamers.com.mx


  Primera edición, marzo 2017


  Segunda edición, julio 2017


  



  


  Derechos reservados:


  © Valeria Zúñiga (de la obra)


  © Editorial Dreamers (de la presente edición)


  Todos los derechos reservados. Ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida, traducida, almacenada o transmitida de forma alguna por ningún medio, ya sea electrónico, químico, mecánico, óptico o de grabación sin la autorización previa de la Editorial o el autor. Se permite la reproducción de pequeños fragmentos únicamente para el desarrollo de reseñas, críticas o para estudiantes.


  


  «Porque para quererte no necesito tenerte, te quiero libre; conmigo o sin mí. Te ofrezco mis brazos para estar juntos, o te doy mis alas para dejarte volar. Tú decides.»

  


  Alejandro Jodorowsky


  


  Dedicado a esos amores fugaces, a los corazones unidos eternamente y a aquellos que siempre tendrán un hilo rojo pese no saberlo.

  


  Para mi chico del hilo rojo, ese mismo que leerá esto en algún momento de su vida y sabrá que es para él. Porque siempre ha sido así.


  Prefacio


  Para siempre

  


  Nunca tuve objeción alguna con mi vida porque era tan perfecta desde cualquier punto de vista, ¿quién no desearía haber estado alguna vez en mi lugar? Pero hasta lo más perfecto tiene algún error, no todo está seguro y nadie lo nota hasta que se encuentra tambaleando…


  ¿Qué tan cierto es que los amores verdaderos nunca desaparecen?


  Todo tiene fecha de caducidad, un principio y, claramente, este era el tan temido final.


  Mis esperanzas estaban puestas en que Víctor sería el hombre de mi vida, la persona que sanaría cada una de esas heridas que cubrían mi cuerpo desde la infancia; tantos te amo no podían ser falsos, no se sentían así, pero el sabor amargo de recordarlos crea una pesadumbre en el alma entera.


  ¿Cómo se olvida al amor de tu vida?


  Solo quiero que deje de doler, en cambio, entre más recuerdo momentos felices más me duele el corazón. Es verdad que todo había terminado. Evoco momentos recientes, pasados y, quizás, algunos futuros que visualizaba a su lado; cualquiera tiene su manera de morir. Yo estoy en la fase masoquista donde rascas la cicatriz evitando que sane. Donde prefieres ahogarte lentamente que morir pronto.


  Cerré los ojos dejándome llevar por el vacío que poco a poco se colaba hasta mi alma, tan dentro que sentía un millar de puñaladas cortando cada centímetro de mi interior, provocando un dolor inexplicable que solo logré apaciguar cuando unos ojos cafés entraron en mi cabeza, cuando ese ser que creía olvidado reapareció nublando cada sentimiento negativo y trayéndome la misma sensación de alegría, esa que solo llegué a conocer de pequeña.


  Iker, mi soñador eterno.


  Éramos dos niños cuando nos conocimos; compartíamos todo cuanto nos era posible, fuimos felices lo más que se pudo. Puede que él fuera, sin miedo a equivocarme, el primer amor de mi vida. Pero el destino, el tiempo o quizás Dios, se encargó de alejarnos para siempre.


  Nunca lo olvidé del todo, puede que solo ocultando su recuerdo en alguna parte de mi mente pensara, erróneamente, que todo estaría bajo control, que dejaría de dolerme. Fue la decisión más inverosímil que pude tomar.


  Mi abuela siempre dijo que la Tierra era redonda, que los trayectos siempre llevarían a un mismo punto, así que…


  ¿Cuánto duraría nuestro para siempre?


  Capítulo 1


  Prohibido derrumbarse

  


  El frío le recorría por toda la piel, los sonidos del exterior era lo único que ahora escuchaba mientras veía cómo las personas en la sala solo parloteaban una y otra vez. Elevó la mirada para encontrarse con el hombre al que le juró amor eterno: Víctor Flores.


  Una media sonrisa se dibujó en el rostro de Lena mientras éste solo observaba sigiloso esperando que ella no se arrepintiera. Por su parte, Víctor sentía una pesadumbre asombrosa en su espalda como sabiendo que algo no estaba bien, se sentía traidor de la mujer a quien en algún momento le susurró millones de veces cuánto la amaba.


  Los abogados no llegaban a un acuerdo; Lena miraba el papel desesperada, aquel tratado donde se mencionaba que la mayoría de sus bienes pasarían a manos del hombre que se encontraba frente a ella mirándola solamente y con el gesto duro.


  Cerró los ojos y negó con la cabeza.


  —¿Estás seguro es lo que quieres? —elevó el papel hondeándolo como si de una bandera se tratase.


  —Solo... —tosió un poco para que nadie notara el nudo en la garganta—. Solo estoy pidiendo lo que por ley me corresponde, sabías que al casarnos por bienes mancomunados esto era previsible...


  —Bien, si es lo que deseas —Lena interrumpió, hizo señales de que su interlocutor cerrara la boca.


  Tomó el bolígrafo, miró una vez más al hombre que noche a noche la mantenía abrazada a su pecho, sintió algo dentro de ella derrumbándose al tiempo que recordaba hace años haber firmado un papel similar, uno donde se estipulaba que la ley los unía en matrimonio. La maldita puta ley que ahora los volvía a separar. Entonces comprendió, esa fue la razón por la que Víctor no quisiera casarse por la iglesia, porque la frase de «Lo que Dios ha unido ni el hombre podrá separarlo» no le parecía tan benéfica para sus propósitos.


  Un recuerdo efímero abordó su pensamiento: ella de blanco, sonriente y vivaz al igual que siempre, pero con la ilusión de formar la familia que desde su infancia había soñado, la misma que años atrás le había sido arrebatada. A su lado se encontraba Víctor firmando la hoja que los declaraba marido y mujer; su vida perfecta comenzaba a tomar forma, dejaba de sentir ese vacío que le hacía pensar día a día estaba sola, por fin era feliz.


  Él firmó el acuerdo matrimonial con la firme proposición de darlo todo por la mujer que tiempo atrás se había robado su corazón por completo; esa misma que tantos años había sido la dueña de sus suspiros y la mujer que deseaba para madre de sus hijos. Lena García era su idea de mujer perfecta personificada, ella sería la abuela más maravillosa.


  Ambos recordaban la misma fecha, el mismo momento y el mismo beso que mostraría toda la felicidad que los embargaba en aquel día tan maravilloso de sus vidas. Pero nada era lo que hace cinco años, sus caminos estaban por separarse con una simple nueva firma, con el aceptar de nuevo una estipulación legal. El amor se había acabado.


  Lena tomó el bolígrafo y plasmó la rúbrica que se solicitaba en la línea sobre su nombre; nunca quitó la mirada del hombre que ahora le pedía el divorcio, ese mismo que alguna vez le propuso compartir sus vidas. Suspiró y el punto final se había puesto tanto en el papel como en la vida de Lena. El capítulo había finalizado y no con el final que siempre soñó.


  Se levantó de su asiento sin esperar a que se concluyera el trámite y salió de la habitación sintiendo que dentro de poco se derrumbaría por completo. Víctor firmó en el apartado donde se solicitaba, aunque los recuerdos y las escenas que momentos antes atormentaron a Lena ahora se repetían en su cabeza, haciéndolo sentir el ser más despreciable del planeta por dejar a la mujer que meses atrás estaría por darle un hijo. Ahora podía comprender por qué ese bebé decidió no llegar a sus vidas.


  En cuanto todo estuvo hecho, salió lo más pronto que pudo de la oficina para llegar al bar más cercano y beber por las promesas que hizo y que jamás cumpliría, por destrozar a la única persona que creyó en él, esa con la cual había pasado los más maravillosos años de su vida... hasta que Miriam apareció.


  Bajó las escaleras que lo conducían hasta el estacionamiento; su mirada cabizbaja no lo alertó de que Lena seguía ahí, recluida en sus pensamientos, derramando las lágrimas que ella misma repetía una y otra vez serían las últimas.


  Lena se percató de su aparición, limpió sus lágrimas un poco aunque el maquillaje ya había sido afectado. Sus ojos fueron directamente a su mano donde encontró algo que esperaba pudiera tocar un poco a Víctor, algo que lo hiciera sentir más miserable si es que podía sentirlo. La ventana del copiloto descendió un poco.


  —¡Víctor! Le tengo su regalo de bodas a tu... a esa mujerzuela.


  Trató de sonreír pese las lágrimas que le obstruían la visión. Elevó la mano y lanzó, con todas las fuerzas que tenía acumuladas desde horas atrás, con todo el dolor que su ser sentía, el anillo que era la muestra de un compromiso que hoy se rompía, ese mismo anillo que un día la había hecho brincar de alegría.


  —¡Te devuelvo tus mentiras, las hipocresías y todo lo que alguna vez juraste, desgraciado!


  Arrancó y salió a toda prisa del lugar, el aire se había enviciado y solo quería respirar.


  Víctor subió a su vehículo y solo en ese momento pudo dejar salir las lágrimas que momentos antes resistió, esas mismas que le sabían tan amargas. Nunca pensó que dejar ir a alguien quien creyó ya no amar le haría tanto daño, que amenazaría con doblegarlo como nada en la vida lo había hecho. Al final, la más madura había sido Lena de principio a fin.


  Visualizó la escena de semanas atrás, esa misma que ahora le hacía ver que era un verdadero imbécil por orillarla a irse.


  Se encontraba recostado a su lado mientras pensaba en la mujer que a diario le llevaba el café, esa misma que pensaba era solo una empleada, pero se había convertido en la dueña de aquellas «juntas de emergencia», «comidas de negocios» y toda excusa estúpida que daba para llegar tarde a casa. Sabía que estaba mal, que en algún momento Lena podría descubrirlo y mandarlo a la jodida, y era claro que tendría todo el derecho de hacerlo.


  Miriam le había advertido que, de no dejar a su esposa, ella se marcharía y Víctor no estaba seguro de querer estar sin ella; tal vez toda esa ilusión por Lena al fin había cedido, el amor de su vida era alguien más.


  Decidió salir al balcón, tomar un poco de aire le vendría bien para aclarar sus sentimientos y los pensamientos que llevaba días dejando en pausa.


  Se recostó sobre la reposadera de madera y miró a la oscuridad del cielo esperando que de él bajara alguna señal que le dictara qué hacer. Pocos minutos después Lena le hizo compañía situándose en la reposadera contigua, lo admiraba como si fuera un ángel caído del cielo.


  —¿Qué haces aquí, pensé que estabas dormida?


  Ella solo miró al mismo lugar donde su marido tenía los ojos fijos.


  —Sí, así lo era, pero no sentí tu cuerpo y me desperté, luego te vi y decidí hacerte compañía un momento. ¿Te molesta?


  Él negó con la cabeza y siguió meditando qué hacer. Su seriedad y el hecho de estar pensativo le hacía dudar a Lena de ser buena idea estar en el mismo lugar que él.


  Por fin decidió hacerle frente a lo que le atormentaba, inhaló profundo y giró para mirar los ojos verdes de la mujer más bella que había conocido durante su juventud, la admiró por unos segundos mientras recordaba a la pequeña Lena tímida que había entrado en su vida. Sonrió, seguía siendo la misma, aunque ya no era suficiente para atarlo a ella.


  —Hay algo que debo decirte —un sudor frío se presentó así de pronto, al igual que un sabor tan ácido que le asaltaba la boca.


  Lena giró y lo observó detenidamente; el estar casada con él por cinco años ya la habían hecho experta en reconocer cuando Víctor estaba preocupado. Lo descubrió y, aunque su corazón se rompía poco a poco, guardaba una pequeña esperanza de que aquello que había visto en sus ojos fuera una mentira, un juego sucio de su mente que ya le había mandado varias señales cuando él no llegaba a casa y hasta cuando su ropa adquirió un aroma diferente a su loción; Lena sabía reconocer su perfume y sabía que aquél no se trataba del suyo.


  —Hay algo que debo pedirte, es algo que no había tenido el valor de decir… pero creo que el momento llegó.


  Lena lo supo, esas palabras le hicieron ver que sus conjeturas eran ciertas, tan ciertas que le dolían en el fondo de su alma. No quería escucharlo de él, prefería adelantarse y hacerle ver que llevaba meses sabiéndolo.


  —Creo saber a qué te refieres, lo sé desde hace unos meses, comenzaste a cambiar y ser un hombre diferente al que conocí cuando era joven; hemos llegado al punto sin retorno, ¿cierto? Tienes a alguien más y me di cuenta el día en que mi perfume no era el que se impregnaba en tu cuerpo.


  Víctor no supo qué hacer, por mucho tiempo estuvo cuidando los pequeños detalles para que Lena no notara nada diferente, pero estaba más que claro que a una mujer como ella no se le escapaba nada. Cerró los ojos y afirmó tan lentamente que comenzó a dudar si de verdad lo que seguía era algo que quería pronunciar.


  —Y quieres el divorcio, ¿no es así?


  De nuevo Lena se le adelantaba como si fuera capaz de leer la mente. Víctor comenzaba a dudar de lo que minutos antes estaba dispuesto a hacer, era claro que su esposa tenía el sexto sentido más desarrollado que jamás había conocido.


  —Lamento que te dieras cuenta y que yo lo esté corroborando ahora. Lamento ser yo quien esté terminando con el amor que nos juramos durante tanto tiempo, pero siento que ya no es lo mismo de mi parte y no quiero estar con alguien a quien creo ya no...


  No hizo falta más, Lena supo a lo que Víctor se refería y el corazón que se quebraba poco a poco ahora estaba más roto que nunca, hecho añicos como alguna vez pensó jamás volvería a estarlo.


  Miró al cielo, y en ese momento la pequeña señal de lo que debía hacer, esa que siempre se presentaba cuando de una decisión difícil se trataba, volvía a aparecer. Buscó la mano de Víctor y la tomó con fuerza.


  —Está bien, creo que si en algún momento las vidas deben separarse solo nos queda aceptarlo. Si crees que hemos cumplido nuestra función como matrimonio, como pareja y como hombre y mujer que alguna vez se amaron, de ser así no me queda más que aceptar el hecho. Lamento que la chispa comenzara a faltar y sé que eso sucedió desde que... todo se deterioró, solo quiero pedirte perdón por no poder darte ese bebé que tanto ansiábamos ambos.


  Poco a poco se soltaron, esa era la señal de que todo entre ellos había finalizado.


  Víctor jamás se había sentido tan infeliz como ahora y sabía, por más que lo deseará, que Miriam no sería nada comparada a la mujer que tuvo a su lado, esa que lo apoyó a cada paso y quien estuvo dispuesta a intentar todo cuanto le fue posible por quedar embarazada nuevamente. La decisión estaba tomada y no le quedaba más que vivir con ella, afrontar la idea de que Lena ya no era más la otra mitad que él siempre creyó.


  Capítulo 2


  Aceptando el dolor

  


  Daba vueltas en la cama, no quería cerrar los ojos porque eso significaría pensar en él. Aunque cualquier cosa que hacía por tratar de sacarlo siquiera un minuto de su mente, no servía.


  Entre sollozos se recordó vestida de blanco con ese ramo de rosas rojas, visualizaba el entorno como si fuera una persona ajena al momento, se paseaba entre la muchedumbre y admiraba los rostros de todos, miró a su ahora exmarido para tratar de identificar alguna señal de que esto llegaría a pasar. Nada. Todo era tan normal, tan lindo y hermoso como en aquel tiempo le pareció. Y eso le dolió más que cualquier otra cosa antes, más que el instante hace unas horas donde él la miró tan frío como tratando de matar lo poco que quedaba vivo dentro de ella.


  Instantáneamente y sin quererlo llegaron los recuerdos gratos, los viajes, las sonrisas y los besos que la envolvieron tantas veces durante diez años de su vida, sabía que después de Víctor sería difícil volver a comenzar. Veía los recuerdos pasar como si de un vídeo se tratase, y es que la música que tenía reproduciéndose una y otra vez no le ayudaban en nada.


  Abrazó más fuerte su almohada y ahogó la cara contra ella para terminar con los gritos que salían, era como morir en vida. Entonces lo entendió, por eso había fracasado en traer al mundo a un bebé, porque no faltaba mucho para que el amor entrara en decadencia, porque quizás no podría unir algo que ya estaba predestinado a morir. Porque no debía hacer lo mismo que sus padres hicieron con ella y orillarlo a vivir un lapso doloroso en su vida.


  Tomó el teléfono y marcó el número que todavía recordaba; pedía al cielo que no le contestara aquella mujer que había terminado con su hogar, con su familia y con las ilusiones de una vida feliz. Timbró una, dos y a la tercera escuchó la voz de esa persona que dijo amarla desde siempre.


  —¿Hola?


  Aclaró su garganta para no derrumbarse antes de tiempo, no ahora que volvería a hablar con él después de tanto.


  —¿Cómo has estado? —logró sacar finalmente.


  —Lena, ¿Eres tú? Es muy tarde para llamar.


  Dejó ir una carcajada, una leve que dejaba ver solo un poco de su dolor.


  —Después de todo, ¿eso es lo único que se te ocurre decir? Entonces te importa más la hora que volver a hablar con tu hija. Te recuerdo, Ignacio, que hace años no hablamos así que deberías ser un poco más cortés.


  —Lo sé, no era mi intensión hacerlo ver así. ¿Qué ocurre, Lena? No te oigo bien, parece como si... ¿lloraste?


  —N... Solo un poco. ¿Sabes? Estuve recordando mi infancia y no fueron los mejores recuerdos que he podido tener de mis padres —volvió a reír, a manera de sarcasmo.


  Ignacio sintió un dolor en el pecho, uno que llevaba mucho sin sentir. La última vez que recordaba haberlo percibido fue veinte años atrás y se lo debía a que su única hija había decidido cortar comunicación con él.


  Se levantó de la cama para no despertar a Magdalena y caminó hasta su estudio mientras seguía escuchando a su hija hablar. Algo en él le decía que era un paso, por fin le hablaba y eso le alegraba, aunque fuera solo para reclamarle. Fue inevitable no recordar a Lena de pequeña, cuando se dirigía a su cuarto a media noche para pasar un poco de tiempo con él después de tener pesadillas.


  —Sé que no fue la mejor infancia, que pudo ser diferente, pero no podemos cambiar nada. Debes creerme cuando te digo que no quería dañarte.


  —Sí, no se me olvida nunca, porque esas fueron las mismas palabras que usaste cuando te fuiste. ¿Recuerdas? Mismas palabras, diferente contexto. Ese día llevabas una maleta y lo dijiste justamente cuando me encontraste en la escalera escondida. Ni tú ni mamá pensaron en la pequeña que se suponía dormida arriba.


  Lena apretó los ojos, creía olvidado aquel recuerdo, pero era más que claro seguía palpable como si fuese reciente.


  —No, Lena, no mentí en ese momento ni en ninguno otro. Es verdad cuando te digo que me arrepiento que tuvieras que vivir todo aquello. Sé que una niña de tan solo siete años no está preparada para lidiar con abogados y juzgados, que yo debía divorciarme de tu madre y no de ti. Ese es mi error y pago por él cada día de mi vida.


  —No me lo digas a mí, Ignacio, díselo a tu conciencia, si es que con eso se queda más tranquila. Supongo para ti fue más factible que huyera aquella noche con mi abuela, así no tendrías que lidiar con la pequeña niña rebelde en quién comenzaba a convertirme. Se les olvidó que ustedes me hicieron así cuando dejaron que todos esos abogados me preguntaran «¿Con quién quieres irte?» No era como elegir «melón o sandía», no, aquí era decidir a quién dejar de ver. Ustedes destruyeron mi niñez que debía basarse en escoger solamente entre con cuál muñeca jugar, cómo peinarme hoy y donde las únicas peleas que debía conocer eran las guerras de cosquillas. Mi madre quería verte sufrir por no ver a tu hija, ¿Crees que no escuchaba esas conversaciones que mantenían por teléfono? Varias veces pude oír «¡Si me dejas te juro que no vuelves a ver a Lena, Ignacio, te lo juro!» Me sentí tantas veces como moneda de cambio, como un costal de frijoles que cambias por algo mejor, no sé, me sentí como ganado vendiéndose al mejor postor. Por otro lado, no me iría contigo ¿Para qué? ¿Para ver cómo otra mujer era la que trataba de ser «mi madre»? No estaba dispuesta a conocer a esa Señora que entró en nuestras vidas y, sin importarle nada ni nadie, hizo que dejaras a un lado tu familia, esa familia que te amó desde siempre. En las buenas y malas.


  Con cada palabra que Lena pronunciaba a Ignacio se le clavaban diez mil espinas en el corazón, no podía creer cuanto rencor había sembrado en ella, en esa pequeña estrella que iluminó su cielo tantas noches, en ese diminuto ser que él cargó en sus brazos al nacer. Nunca había comprendido el daño que había causado. Hasta ahora.


  La voz de Lena se quebraba poco a poco, las lágrimas corrían por sus mejillas, pero prometió no desmoronarse hasta terminar.


  —No puedo creer cuánto daño te hemos hecho, Lena, mi pequeña estrellita. Si pudiera cambiar el transcurso de la historia, si me fuera posible modificar el reloj de arena y devolverlo antes de todo, lo haría solo por no tener que pagar las culpas tan tarde.


  Ignacio estaba por llorar; siempre le dolió su hija, pero ahora le lastimaba más.


  —De nada sirve decir todo eso, no ahora que la arena del reloj está por terminarse. Ya es tarde, aunque, ¿sabes? Agradezco que me hicieras pasar por todo ello, que me demostraras que los cuentos de hadas no son reales y que la vida pone los obstáculos cada vez más altos esperando que te caigas y fracases o te hagas más fuerte y decidas continuar. Sabías que me case, creo que mi tío no pudo guardar el secreto y te lo contó todo. Pues bien, hoy la historia se repitió, hace unas horas firmé el acta de divorcio; una parecida a la que tú y mi madre firmaron hace décadas. Lo único que puedo agradecer es no haber traído al mundo un hijo que lidiara con todo lo que yo. Te agradezco porque de todo lo que me pudiste enseñar, me mostraste cómo hacerme más fuerte ante esta situación, me preparaste para cuando esto sucediera. Gracias, Papá.


  Lena terminó la llamada y arrojó el teléfono muy lejos, con todas las fuerzas que se habían acumulado durante el transcurso de la llamada. Esas fuerzas con las que había apretado el móvil hasta que su mano se tornara blanca.


  No pudo más, se había desahogado como lo quería, llorando mares que al entrar en su boca le sabían tan o más amargos que los derramados años atrás. Había hecho participe a uno de los causantes de ese dolor.


  Pensaba que había dejado la página atrás, claro estaba que no era así, estuvo viva siempre esperando el momento en que ella decidiera sacarlo y no mantenerlo estancado en su garganta y pecho.


  Clara subió corriendo tras escuchar algo azotar contra el piso seguido de los gritos de su amiga. Trató de abrir la puerta, pero estaba cerrada con llave.


  Bajó corriendo las escaleras y buscó por todas partes hasta encontrar el llavero de las puertas de la casa. Su ansiedad crecía al no saber qué había ocurrido, Lena no era tan tonta para hacer una estupidez, pero en su estado no estaba tan segura.


  Cuando por fin subió a la recámara, y tras abrir la puerta, escuchó la llave de la regadera. El reloj marcaba las 03:23 am así que era muy tarde para tomar un baño. Se acercó poco a poco, pudo escuchar el llanto de su amiga con lo que se sintió un poco más aliviada. No tardó mucho en abrir la puerta del baño completamente y encontrarse con Lena llorando tirada en el piso de la regadera.


  Por su parte, Lena se sentía bien pensando que solo ahí sus lágrimas podrían confundirse entre el agua cayendo. La verdad era que no quería sentirse débil. No de nuevo.


  Se sentía frágil cual muñeca de porcelana, así se había sentido de pequeña cuando sus padres pasaron de darle todo cuanto quería a solo compartir unas cuantas horas a la semana con ella. ¿Era mucho pedir que su vida fuera diferente? ¿Qué diablos quería probar el destino con ella?


  Por más fuerte que pudiera ser, no estaba preparada para que el mundo le cayera encima, o al menos eso era lo que en esos momentos sentía.


  Clara no tardó mucho en ayudarla a levantarse, quería llorar con ella, pero alguien debía ser la fuerte y tantas veces Lena lo fue para ella. Era momento de retribuirle un poco de eso.


  —Tienes que salir adelante, Eny, no puedes dejarte caer, tienes mucho por lo cual vivir.


  —Hablé con él, me pidió disculpas por todo lo que ocurrió. Han pasado veinticinco años, fue el primer hombre de mi vida y también me hizo daño. ¿Qué podía esperar de los demás si él lo hizo primero?


  Clara solo se dedicó abrazar a Lena, no preguntó más.


  Los días pasaban, Clara no soportaba ver en tan mal estado a Lena y quería que alguien más la obligase a comer, aunque fuera un poco, así que llamó al médico que la atendía siempre.


  —Lena, por lo que veo es cierto que llevas días sin probar alimento y eso está preocupando a todos. Debes hacer un intento por comer, no puedes tomarlo como forma de castigarte. Es difícil un divorcio, pero más difícil es para tus amigos que te quieren ver cómo te apagas poco a poco.


  —No es eso, Doctor, solo que la comida me causa asco.


  —Aunque Clara me ha dicho que no solo tienes eso, hay otra situación que le preocupa y es que continuamente padeces mareos. Hagamos un trato, comerás mejor y te harás estos análisis. Puede que todo el estrés te esté trayendo problemas así que tendremos que descartar cualquier cosa.


  Le extendió una receta médica donde se especificaba qué análisis debía hacerse.


  —En cuanto tengas los resultados me irás a ver al consultorio y te explicaré qué dicen. ¿De acuerdo?


  Lena asintió no muy convencida, pero no le quedaba otro remedio. Su sobreprotectora amiga se había salido con la suya, aunque agradecía al cielo tener a alguien que le demostrara cariño sincero.


  El día llegó y Lena acudió al hospital acompañada de Clara. Quizás saldría con algunas vitaminas y complementos, con complejos que serían inyectables y una larga lista de alimentos que debía consumir.


  —Bien, te leeré los resultados de todo lo que te mandé a hacer. Aquí debemos encontrar la razón a tus malestares.


  El Doctor comenzó a leer la hoja, pero no encontraba nada raro en los niveles de Lena... hasta que llegó a la parte crucial.


  —¿Cuánto tiempo llevas con esos mareos y ascos?


  —No mucho, comencé hace unas semanas.


  —Algo que no te he preguntado, Lena, es la fecha de tu última regla. ¿Hace cuánto fue?


  La pregunta la heló por completo, no quería que la pequeña sospecha que saltaba a su mente fuera real, no ahora y con todo lo que estaba ocurriendo.


  —No... no lo sé. Quizás unas semanas, o... un mes por mucho.


  Sentía sus piernas temblar así que tomó fuerte la mano de Clara y la miró fijo a los ojos como pidiéndole le dijera que era una broma, que no era cierto.


  —Lo que ocurre es una descompensación por el tiempo sin comer, debes prevenir los principios de anemia que tienes y no solo por ti, sino porque ya no eres la única que vivirá de ese cuerpo. Tienes un ser que crece dentro de ti desde hace unos meses, no sé cuántos con exactitud porque el examen no lo muestra, pero los índices de progesterona subieron así que es un indicador de que estás esperando un bebé.


  El doctor Arredondo no supo qué palabras decir, sabía la situación de Lena lo cual posiblemente era un factor para la decisión de continuar o no el embarazo.


  Por dentro el mundo de Lena terminaba de desmoronarse. ¿Cómo podía quedar embarazada después de no lograrlo en tantas ocasiones? Era, quizás, un juego macabro del destino para hacerla sufrir más.


  Durante toda la noche pensó en lo que debía hacer; sopesó pros y contras de todas las alternativas posibles, pero ninguna la hacía sentirse mejor.


  Admiró el cielo desde el ventanal de su habitación, pidió se le presentara la señal, esa que le ayuda a tomar todas las decisiones en su vida. Solo una vez más.


  Capítulo 3


  Empezar de cero

  


  El sol salía por el horizonte. Lena no había dormido pensando en que la decisión estaba tomada y solo deseaba que fuera la mejor.


  Tomó el teléfono y marcó el número de su mejor amigo: Leonel Márquez. Era crucial para sus próximos planes.


  —Hola —respondía una voz adormilada.


  —Hola, Leo, espero te acuerdes de quién habla. Disculpa que te moleste si llamo a estas horas.


  Leo se levantó de su cama en cuanto reconoció a su mejor amiga, hacía años que no hablaba con ella de nuevo; si bien era cierto que Leonel tuvo alguna intención en su momento para con Lena, el prometido que se cargaba era un celoso de lo peor, así que había optado por alejarse. El volver a escucharla le daba cierta alegría a su corazón... el mismo que ya le pertenecía a la mujer que dormía a su lado.


  —Claro que no es molestia. Dime, ¿en qué puedo ayudarte?


  Lena respiró profundo; era una decisión que le llevó mucho tiempo tomar y sabía bien necesitaba hacerlo.


  —Pues, no sé si sea posible... Necesito un trabajo y nueva residencia. Pensé en ti porque siempre me dijiste que me apoyarías en cualquier circunstancia.


  —¡Claro que te apoyaré! Pero, ¿qué ocurrió? ¿Hay problemas?


  Lena trató de no desmoronarse, pero era tan fresca la herida que aún le dolía. Una lágrima salió de sus ojos corriendo rápidamente por sus mejillas. Apretó las cobijas que se encontraban a un lado y luego tocó su vientre, eso le dio la paz que necesitaba para responder.


  —Creo que eso es un tema que debería explicarte en persona, no me siento bien haciéndolo por teléfono.


  La conversación se terminó en cuanto Lena y Leonel quedaron de verse esa misma tarde en su oficina.


  Clara entró a la habitación en cuanto escuchó los cajones abrir y cerrarse. Le sorprendió en exceso ver a Lena levantada tan temprano cuando otros días se la pasaba durmiendo. No sabía si era bueno o malo verla tan activa.


  Para Lena el dormir era la forma más fácil para salir de su realidad, olvidar un poco todo lo malo que le estaba pasando. No era fácil. ¿Cómo podían decirle que debía calmarse? Quería más no podía asimilar el hecho de que la persona que le prometió un «final feliz» se había ido sin más. Aunque al principio lo aceptó tras notar que Víctor ya no sentía lo mismo de hace años; en cierta parte decidió que era lo mejor, pero esa aceptación terminó cuando miró el acuerdo de divorcio donde él pedía más del ochenta por ciento de sus bienes.


  Tenía tantos planes con él; se había idealizado hasta anciana a su lado y ahora debía bloquear todos esos recuerdos que Víctor se había encargado de volver imborrables. La mitad de su vida estaba muriendo, el mismo ardor de cuando sus padres se divorciaron, ese mismo que la orilló a salir de su casa como ahora lo estaba haciendo de nueva cuenta.


  Mientras buscaba su ropa, una leve sonrisa se pintó en sus labios, una sonrisa sarcástica que llegó al igual que la sensación de ver cómo la situación se repetía. Movió la cabeza repetidas ocasiones en manera de negación.


  —Veo que te decidiste salir. ¿A dónde irás?


  Lena giró para encontrarse con Clara recargada sobre su puerta. Pudo ver su gesto de preocupación, y no era para menos cuando un día antes se había presentado la noticia de un hijo y con ello una decisión importante. Clara temía que su amiga fuese hacer una locura, una tontería de la cual se arrepentiría el resto de su vida.


  —No tienes de qué preocuparte, no haré nada que afecte a este ser —sonrió levemente mientras frotaba su vientre.


  Alivio puro corrió por el cuerpo de Clara.


  —Bueno, ¿entonces?


  —He quedado esta tarde con Leonel, ese mismo que era nuestro compañero en la universidad. Creo que es el único hombre sincero con el que podré contar; necesito trabajar y estar lejos de aquí, así que creo él puede ayudarme. Recuerdo que hace unos años me platicó sobre un proyecto en Monterrey y creo que me vendría bien. Necesito activarme, hacer algo para dejar de pensar, para no seguir estancada en las cosas que fueron y ya no serán; necesito alejarme de esta ciudad de una vez por todas.


  Pese a que Clara estimaba demasiado a Lena, sabía que, si era por su salud mental y emocional, la apoyaría hasta el final.


  El reloj avanzaba, las manecillas estaban por marcar las cuatro de la tarde. Leonel estaba parado frente al ventanal de su oficina pensando en la chica rubia que había entrado al salón de la universidad. Era increíblemente bella y la energía que emanaba era contagiosa, su pensamiento de mujer cuando aún era una joven; siempre fue ese primer amor que le tocó el corazón al instante.


  El tiempo pasó y nunca pudo demostrarle sus sentimientos, todo ocurrió tan rápido que cuando menos lo esperaba le encontró un anillo en el dedo anular, fue ahí donde supo que la oportunidad se había ido sin más. Quien diría que años más tarde podrían volver a verse; las circunstancias no serían las mismas, pero le alegraba saber de ella pese los años.


  Cinco minutos después alguien llamó a la puerta. La secretaria de Leonel entró para anunciar a Lena. Y por más preparado que Leonel estuviera, su pulso se aceleró al igual que cuando era un joven enamorado. Ahí estaban los mismos ojos verdes que recordaba, la chica de los rizos dorados estaba de nuevo frente a él. Sonrió. El corazón dejó de latir tan rápido al verla, con ello le anunciaba que ese amor de juventud había sido superado.


  La plática avanzó abarcando desde su graduación hasta llegar al punto clave: la necesidad de Lena por irse lo más pronto posible.


  —Me intriga que quieras volver a ejercer después de tanto tiempo; siempre fuiste buena en la administración y no dudo que te irá bien. ¿Pero por qué un trabajo lejos?


  Hubo un minuto de silencio durante el cual Leo dudó sobre la pregunta que hizo.


  —Sí, sé que te preguntas si tiene algo que ver con Víctor. La respuesta es que estoy pasando por el divorcio; hace unas semanas dejamos de ser marido y mujer... y bueno... no quiero estar cerca. Tengo que asimilarlo y no puedo si corro con el riesgo de verlo casi a diario.


  Lena ocultó el hecho de estar esperando un hijo de él, no era necesario dar detalles extensos de sus razones, solo quería irse y ya.


  —Bien, ya veo, lo siento. Creo que te conté sobre el proyecto que tenía para Monterrey; hay bastante personal, pero una más no me vendría mal. Respecto a la casa, tengo una que ocupo para mis vacaciones y podría alquilártela en lo que encuentras una residencia propia. ¿Te parece?


  Lena no pudo estar más feliz dentro de lo que cabía; no iba a ser fácil, pero lo intentaría.


  —Me parece increíble. Prometo que no será por mucho tiempo, solo en lo que me adapto y verás... —Leonel rio.


  —Claro, no hay problema con ello, además todo por los amigos. ¿Recuerdas?


  La reunión terminó y Lena tenía que regresar a casa para preparar sus maletas, partiría por la noche.


  Se dirigió hasta el estacionamiento donde había dejado lo único que Víctor no le quitó: el carro de su abuela: su Ferrari del '62.


  Al final de todo no se iría sola, Clara vendría con ella tras aceptar acompañarla. Necesitaba a una persona que le diera fortaleza y esa era su mejor amiga, no por nada habían pasado tantos años juntas.


  Empacaron y subieron todo al auto; tendrían un viaje demasiado largo, pero bastante necesario. Lena miró por última vez su hogar, ese que alguna vez le dio tanto calor y donde pasó millones de situaciones hermosas.


  En la entrada pudo recordar cuando Víctor la cargó vestida de novia, las sonrisas que ambos se dedicaban mientras redecoraban, sus tantos aniversarios e incluso recordó el día en que, mientras desayunaban en el patio, la pequeña semilla de apenas cinco meses decidió no llegar al mundo. Sus ojos fueron directo al balcón de su recámara y de nuevo esa noche apareció, la noche en que la estrella fugaz le dijo que debía dejarlo ir, que si el amor había terminado era bueno cortar por lo sano. La que prometió sería su última lágrima escurrió de sus ojos y murió en su boca. Sonrió amargamente. Las señales nunca se equivocaban.


  Se adentró por las avenidas de la Ciudad mientras en la radio sonaba Wherever you will go, una canción que le traía recuerdos un tanto gratos. Por primera vez se dio la oportunidad de sonreír, de vivir entre recuerdos buenos y pensar que saldría adelante sin importarle nada. Ya no estaba sola, tenía alguien por quién luchar y amar.


  Clara se sumergía en sus recuerdos viendo a través de la ventana como las luces de las calles pasaban rápido ante ella, incapaces de alumbrar un poco su corazón. Observó a su amiga, sonrió por ella y lo que vendría; sería feliz solo por apoyarla hasta el final.


  Sin quererlo, Lena recordó a alguien especial con esa canción. Inmediatamente se transportó al día en que el chico con quien jugaba por las tardes le cantara esa canción sin siquiera saber qué decía.


  Tenía apenas seis años cuando salía a jugar con todos los niños de su calle. Entre todos ellos conoció a Alex, un chico de ojos cafés y sonrisa encantadora; era mayor que ella por cinco o seis años. Aunque al principio lo odiaba por ser tan creído y payaso, con el tiempo se hicieron buenos amigos llegando a tratarse como algo más.


  Se pasaba horas platicando con él gracias a la ventana que estaba frente a la de su cuarto, era tan solo un metro de distancia entre ellas. Cada tarde le cantaba una canción acompañado de su guitarra, una canción que siempre dijo «estaba aprendiendo para la chica que le gustaba» Y sí, lo hacía para la chica que le robaba el aliento cada vez que la miraba en la escuela. Lena.


  Cada día la buscaba lanzándole pequeñas piedritas a su habitación, ella abría la ventana y conversaban por largas horas hasta que las labores escolares debían ser atendidas. Siempre finalizaba con la misma canción, esa que Lena ahora escuchaba: «Iré a donde sea que vayas».


  Ese había sido su primer amor; el que nunca se olvida por más que pasen los años. Víctor no lo fue, a él lo consideró como el hombre de su vida, pero estaba claro que tampoco fue eso. Alex... Alex había sido el niño que le robaría los sueños cada noche y con quien se permitía pensar en un futuro tipo cuento de hadas.


  Solo dos años después cambiaría su perspectiva de la vida y con ello el cuestionamiento de: ¿qué hay después de un final feliz? ¿Acaso las princesas de sus cuentos vivían felices para siempre o terminaban igual que sus padres, gritándose y tratando de matarse cada vez que se veían?


  Lena se deprimió y la noche que decidió irse a la casa de su abuela a escondidas se hizo una promesa que rompió años más tarde:


  Nunca creer en un final feliz.


  Al otro día, como era costumbre, Alex tiró piedritas a la ventana de Lena pensando que quizá estaba enferma al no verla en la escuela. Nadie se asomó, ni una luz se prendió. Su corazón se estrujó mientras continuaba lanzando piedra tras piedra hasta que apareció la madre de Lena.


  —¿Qué sucede, Alex?


  Pudo ver en sus ojos el fantasma de las lágrimas. Se preocupó.


  —Solo quería saber si Lena está bien. Hoy no la vi en la escuela y me estuve... nos estuvimos preguntando si saldría a jugar.


  Alejandra no pudo resistir más tiempo y derramó lágrimas.


  —Ella... no creo que vuelva. Se fue por la noche y no tengo idea dónde pueda estar. Prometo que si llego a saber algo te aviso. ¿De acuerdo?


  Alex sintió su mundo caer, una pesadez sobre la espalda que no supo de dónde vino. Lena no estaba y no sabía si la volvería a ver.


  Algo en su pecho dolía, sería un dolor que seguiría ahí, viviendo para recordarle que su primer amor nunca más regresó ni con el otoño ni el invierno.


  Pero eso nunca lo supo Lena, ella se refugió en su mundo y amigos, nunca volvió a saber nada de Alex y aunque le dolía no poderse despedir de él, sabía que en donde quiera que estuviera le iría bien.


  El semáforo se puso en rojo, Lena salió de sus pensamientos tras un gran suspiro que hizo reír a Clara.


  —Estabas muy viajada. ¿En qué pensabas? —Lena sonrió de manera genuina, el recuerdo lo ameritaba.


  —Recordé a alguien muy importante en mi vida, una persona que creo fue el único hombre que nunca me hizo daño. Recordé a mi primer gran amor.


  Ambas se miraron, eso merecía un suspiro.


  —Nunca me contaste de ese chico.


  —Fue hace muchos años, cuando tenía tan solo seis y... Sí, él fue el gran amor de mi vida y esa canción me lo ha recordado.


  Lena bajó un poco su ventana tras ver que los automóviles frente a ella no se movían.


  Alguien lo hizo al mismo tiempo que ella, la ventana de copiloto del carro contiguo descendió y justo en ese momento dos miradas se cruzaron. Ninguno sonrió, no tenían motivos para los cuales hacerlo, pero tardaron bastante en dejar de mirarse, era como si algo los atrajera, ambos sentían eso mismo que los imanes, algo que los hace juntarse.


  Un claxon sonó; Lena debía avanzar y entonces dobló a la derecha, el carro oscuro a la izquierda y ahí se perdieron, Yendo por lados opuestos. Nadie se percató de lo que la canción decía en esos momentos: «...Y tal vez, encuentre el modo de regresar algún día, para mirarte, para guiarte a través del más oscuro de tus días...»


  Mientras el carro rojo se perdía por el retrovisor del automóvil negro, un recuerdo efímero pasó por su cabeza. Esos ojos verdes le transmitían algo, mas no sabía qué.


  —¿Pasa algo, querido? —habló la pelirroja que venía a su lado.


  —Nada, Isabella, solo que creí conocer esa canción.


  —Nunca imaginé que ese tipo de música te llegara a gustar, eres un hombre tan... serio que es realmente sorprendente.


  —Hay muchas cosas que no conoces de mí, querida —dijo en tono sarcástico—. He sido joven antes y tuve gustos diferentes a los de ahora.


  —Bien —Isabella calló. No quería ni le interesaba saber lo que antes fue la vida de su prometido.


  Alexander volvió a sumergirse en recuerdos; sin duda alguna era la canción que más le fascinaba, esa que no se cansaría de escuchar nunca. Ahora algo lo inquietaba más que nada, dos coincidencias al mismo tiempo no era para menos.


  Los ojos volvieron a su mente. Su gesto cambió. La espina volvió a doler. Estaba seguro que era ella, esa chica... era Eny.


  Capítulo 4


  Cenizas del pasado

  


  Los días pasaban para Alexander y no podía sacar de su cabeza la mirada de la chica, eran tan iguales, tan similares.


  Había cosas que prefería no recordar, pero ahora se reavivaban con la presencia de un recuerdo que siempre estuvo intacto, uno que él había intentado sepultar en el fondo del abismo donde tenía todo aquello que lo llegó a lastimar.


  Frente a él se presentó el momento, como si de una película se tratara, en que el pequeño Alex volvió a su cuarto con el corazón destrozado después de enterarse que Lena jamás volvería. Y sin poder evitarlo, se transportó al momento en que todo ocurrió.


  Después de que la madre de Lena le avisara que estaba desaparecida, regresó a su habitación y se hincó en la esquina de su recámara. Las lágrimas rodeaban sus mejillas y él ocultaba su cara con sus manos; no quería pensar que jamás volvería a ver a la niña más linda del mundo, su pequeña Eny.


  Dejó de salir, la guitarra quedó olvidada en la misma esquina donde aquella vez él se desahogaría, el cuaderno con letras para Lena se empolvó y la sonrisa que tantas veces ella acariciaba, había desaparecido. Olvidó los juegos, las risas y los amigos; el mundo de Alexander había sido modificado por las acciones de terceras personas culpando siempre a la chica por abandonarlo tanto o más de lo que su madre alguna vez hizo.


  La pubertad lo hizo de hierro, un hombre que difícilmente se quebraría. Aprendió que nunca debes fiarte de una mujer pues por más que diga quererte siempre hará algo que te terminará lastimando.


  A veces se preguntaba por qué había decidido proponerle matrimonio a Isabella si en realidad no la amaba, y la razón era clara cuando recordaba que se lo debía al padre de ella; su crecimiento fue gracias a él y era una forma de retribuirle lo mucho que le ayudó al morir su padre.


  Pero… ¿Y si era ella? ¿Si esa mujer fuera Lena?


  No quería pensar, aunque el corazón no recibe mandatos y nadie podía evitar que sintiera, era imposible pedirle que no reconociera a su primer amor, a la única mujer que lo hacía acelerarse.


  Suspiró. Un primer suspiro en años.


  No, era muy tonto creerlo, sabía bien que existían millones de mujeres rubias y con el mismo tono de ojos, no era exclusivo de nadie.


  Su teléfono celular sonó.


  —Alexander, debes venir con urgencia a la casa de los García, Ignacio se ha puesto mal y necesita hablar contigo.


  Después del anuncio que le hizo el abogado de Ignacio, no tardó mucho en abordar su automóvil y dirigirse a la casa de su socio. Tenían algunos años de conocerse, los suficientes como para decidir colocar una empresa tequilera en Jalisco y crear su propia marca. Lo veía como un amigo, un padre y el consejero que siempre le hizo falta, le apreciaba en exceso. Desde siempre supo los problemas de corazón que padecía y ahora le preocupaba el hecho de que empeorara pese que todo parecía ir bien con su salud. Al llegar subió a la recámara de Ignacio, se sentó a su lado para escuchar lo que le tenía que pedir. Posiblemente sería la última vez que hablaría con él.


  —Hijo, necesito consultarte una decisión que es importante para mí. Quiero que, al morir, mis acciones y el capital que te he otorgado para la planta tequilera pasen a manos de mi hija, que sea ella quien se encargue de lo que me correspondía a mí como administrador de la misma. Sé que podrá hacer un buen trabajo. Eso es lo único que te pido por los años que tenemos de conocernos. Le debo mucho y necesito compensarla por todo el daño que le hice. Pídele que me perdone.


  Antes de que Alexander pudiera hacer pregunta alguna, un último respiro salió de Ignacio pronunciando un nombre tan débil que fue imperceptible.


  Como bien dicen, mientras una luz se apaga una nueva se enciende, y tras el último suspiro de Ignacio un ángel daba su primer aliento a cientos de kilómetros, un llanto se hacía presente y con ello el inicio de una nueva pequeña vida.


  Lena sonreía; el sudor escurría por su frente y las lágrimas nublaban su visión, pero escuchar a su pequeño hijo llorar la hacía más que feliz. Lo tomó en sus brazos y besó su cabeza, era el regalo más maravilloso que podía tener. Un pedacito de cielo en medio de la oscuridad que podía ser su vida.


  Sabía que su pequeño angelito era portador de la noticia que, aunque al principio fue difícil, la terminó haciendo tan feliz como nunca nada en la vida lo hizo. Era único, el hombre de sus sueños y quien jamás la abandonaría, así que al momento de ponerle nombre se decidió por Iker. El portador de las buenas noticias.


  Lena lidió con ser madre soltera, criar a un hijo era difícil y más cuando no se tiene el apoyo del padre. El estar sola nunca fue obstáculo para ella pues vivió con su abuela y ella la educó para poder valerse por sí misma, pero era muy diferente cuando debía partirse en dos para otorgarle tiempo a Iker y seguir trabajando.


  Años pasaron como minutos en el reloj, aproximadamente cinco cumpleaños de Iker.


  Una tarde el abogado de su padre logró localizarla, haciéndole saber que necesitaba verla para comunicarle su última voluntad. Y aunque Lena no convivió demasiado tiempo con él, la noticia caló hondo nuevamente, justo cuando creía que todo sería mejor.


  Sin saberlo, de todo final se crea un inicio. No fue la mejor manera, pero por fin la vida se acomodaría tal cual debía haber sido desde un principio, todo tomó su lugar como en un rompecabezas y solo existían dos piezas sueltas, esas mismas que estuvieron conectadas siempre. Las mismas que ahora volverían a embonar como en la infancia lo estuvieron.


  Por fin el destino se decidió a colocar dentro del tablero de ajedrez a la reina y el rey al mismo tiempo, a tan solo una distancia corta entre ellos, esperando que finalmente pudieran cruzarla.


  Capítulo 5


  Volver a ti

  


  Fue difícil tomar el avión, no podía asimilar que el único hombre al que amó con todo su ser hubiera muerto el mismo día que nació Iker. Había cometido errores, pero la final nunca lo dejó de amar y ahora en su alma taladraba el no haberle dicho nunca que le perdonaba, que lo quería, decirle mil veces que lo amaría para toda su vida. Tan solo unas horas después se encontraba en la oficina del abogado que la contactó. Sus piernas temblaban y todo le era confuso.


  —Lena, tu padre quería que heredaras la casa que tiene en Guadalajara, las acciones que le correspondían dentro de una empresa que está por empezar su funcionamiento. Te dejó propiedades que tenía, pero en especial te dejó la casa de la capital. Pero más que lo material, te quiso dejar una carta y esta caja.


  El abogado Solís sabía la situación, fue el mejor amigo de Ignacio y tenía pleno conocimiento de lo que fue su vida desde años atrás.


  —Sé que tu padre no fue el mejor ejemplo a seguir, que tuvo tantos tropiezos como momentos de extremada lucidez. Lo estimé, pese a que nunca estuve de acuerdo en que dejara a una pequeña como tú y a una mujer como lo era tu madre. Créeme cuando te digo que él te amó más que a su propia vida.


  —Lo sé, y no sabes cómo me duele el no poder decirle que lo perdonaba, porque siempre fue mayor el amor que podía tenerle que cualquier otra cosa. Lo amo porque son más los recuerdos buenos que tengo de él. No se puede olvidar al padre amoroso y comprensivo. Tantas veces extrañé encontrarlo en su recámara, el beso de buenas noches, y ahora es demasiado tarde para decirle que lamento haberme alejado de él cuando solo quería compensar el tiempo perdido. No sabes cuánto me duele saber que nunca podrá conocer a mi hijo y que se fue sin saber que él existía. Es algo que jamás me perdonaré.


  El llanto no pudo ser reprimido, las emociones eran tan arrasadoras que debían ser depuradas, no había otra forma de darle tranquilidad al corazón sin que las lágrimas no fueran derramadas. Lo necesitaba, debía desahogar todo lo que reprimió durante el viaje.


  Al llegar al Hotel, Lena fue directamente a su cama y sacó la pequeña cajita de su bolso. Dentro encontró un reloj antiguo, de esos que debían dársele cuerda para funcionar. Lo intentó más no servía, quizá el tiempo lo había dañado. Tomó el sobre azul en sus manos, ese mismo que tenía su nombre escrito en el frente. Respiró. Necesitaba tomar valor para leer.


  
    Querida Lena, mi pequeña estrellita.



    Esto lo escribí después de tu llamada aquella noche. Jamás comprenderás el sentimiento que me embargó al darme cuenta que dañé lo único puro que había en el mundo, le hice daño a mi pequeño universo.


    Si pudiera cambiar algo de lo que hice años atrás, si estuviera en mí poder regresar el tiempo y buscar la forma de no afectarte, créeme que lo haría solo por evitarte el dolor.


    Fuiste de las mejores cosas que pudieron pasarme, fuiste esa luz en mi vida que me hacía querer intentarlo una y otra vez.


    Me hubiera gustado enseñarte tantas cosas y dejarte mejores recuerdos, pero fallé y es que uno no nace sabiendo ser padre. Qué más quisiera que existiera un instructivo para saber cómo lidiar con todo sin tener que afectarte. Fuiste el daño colateral más doloroso de mi vida; tomé decisiones pensando solo en mi bienestar y que sería lo mejor para todos. Debí hacerlo de diferente forma. Pero ya no puedo lamentarme por lo ocurrido, debí lidiar con ello día a día y pensar que eras una mujer hecha y derecha.


    Sé que todo lo que te pueda dejar no será nada comparado al tiempo que perdimos, pero no encontré mejor persona que tú para llevar los negocios familiares, porque tú siempre serás el fruto de la primera familia que formé.


    Aunque nunca pudimos compartir consejos o males de amores, si para cuando leas esto me has perdonado, no dudes el decirle al cielo todo aquello que quisieras decirme a mí, porque recuerda que en cada estrella habrá un poco de mí, así como hubo un poco de ti durante todos estos años.


    Recuerda que en la vida todo se trata de tomar decisiones, nunca te preguntes cuál será mejor o si es correcto... ¡Haz lo que tu corazón te dicte! Tú siempre supiste tomar mejores decisiones que tu madre y yo juntos.


    Ese reloj tiene algo de especial, sé que algún día comprenderás a lo que me refiero y entenderás tantas cosas que seguramente no has entendido.


    Te amo, jamás olvides que tu viejo te quiso con todo lo que el corazón le permitió.



    Atentamente.

    Ignacio.

  


  Fue imposible contenerse, Lena también amó a su padre más que a nada y con esas palabras estaba más que dicho que siempre pensó en ella. Miró al cielo, una estrella parecía brillar más que todas.


  Sonrió. Supo que ahí estaba él, mirándola, cuidándola para siempre.


  «Papi. Solo quédate esta noche conmigo.»


  Otro día entraba por la ventana, el sol irradiaba alegría que solo podía anunciar una cosa: el día sería más especial de lo normal.


  Lena se alistó para conocer la fábrica que pasaría a sus manos, por fin su carrera tendría sentido, quizás aprendería más de lo que jamás imaginaría.


  Eligió un vestido negro con blanco, uno que contorneaba bien su figura amoldándose como una segunda piel. Se arregló como todos los días, tratando de ocultar un poco el sentimiento de tristeza que corría por su cuerpo.


  Durante todo el camino los flashazos de su vida no tardaron en aparecer; su infancia fue la más dolorosa, aunque los momentos alegres aparecían brevemente sacándole grandes sonrisas. Sin lugar a dudas lo que más extrañaba, aparte de la familia feliz que alguna vez tuvo, fue al niño que amó con todo su corazón, aquel al cual juró amar frente a la luna y sin que él supiera.


  Aparcó en el estacionamiento subterráneo del edificio indicado con el número 11 de la calle Congreso.


  Mientras el elevador la llevaba al piso requerido, pensaba una y otra vez la forma de dirigirse al socio de su padre, al hombre de avanzada edad que pensaba sería. «La seguridad ante todo» se decía una y otra vez.


  La secretaria la anunció y cinco minutos después Lena se encontraba en el marco de la puerta esperando a que la silla de cuero negro girara. Respiró en tres ocasiones mientras el sujeto mantenía una calurosa plática por teléfono. Nunca fue desesperada y mucho menos se distinguía por escuchar pláticas ajenas, pero era imposible cuando el hombre no hacía más que gritar.


  —¡Debes entender que no me interesa quién diablos es, si te digo que no es no!


  Lena seguía en el mismo lugar esperando, admirando toda la atmósfera y encontrando tantos cuadros bellos y artesanías peculiares.


  —Sé que debo entenderlo, pero me molesta que quieran imponerme a una niña que seguramente es de lo más mimada. ¿Qué sabrá ella de administrar una empresa como la tequilera? Sé que Ignacio lo hizo porque es su hija, aunque creo que debió pensarlo mejor y consultarme para que lo diera mi punto de vista. Sí, entiendo que... lo sé, y por la amistad que me unió tantos años a él cumpliré —suspiró—. No es que no quiera, solo que se me hace la idea más estúpida.


  Lena no pudo contenerse, sabía que hablaba de ella después de que mencionara a su padre. Todos sabían que era mala idea hacer enojar a una García, y más tratándose de Lena. Ya había caído en cuenta de que ese socio no era tan anciano así que no habría nada que le impidiera colocarlo en su lugar.


  —No le veo nada de malo a que me haya considerado como una persona capaz de seguir con su legado. Solo le recomiendo, señor, que si pretende hablar de mí primero espere a que me encuentre presente y no ataque como los... sinvergüenzas.


  Nada frustraba y odiaba más Alexander que el hecho de que lo interrumpiesen. Resopló molesto por la intromisión, se despidió del interlocutor y giró para encarar a la mujer que había osado entrar en su oficina antes de que él terminara su llamada de negocios.


  Se pasmó en cuanto la vio. Era ella, la misma mujer que años atrás le habría recordado a su primer amor. Quiso decir algo, no quedar como estúpido frente a la rubia más linda que había podido ver en su maldita y jodida vida.


  —Tú… —eso fue lo más estúpido que pudo decir, pero lo único que le fue posible sacar.


  Lena lo miró con extrañeza; si bien también le recordaba a alguien familiar, no sabía a qué se refería. Decidió seguir atacándolo por lo anterior.


  —Sí, soy la hija del señor Ignacio y por lo que pude alcanzar a escuchar creo que no nos llevaremos bien.


  Su mirada fue fiera, como si la hubieran lastimado. Y sí, su orgullo había sido arañado nuevamente como en años no lo hacían.


  —No fue mi intención ofenderla, solo que la imaginaba... diferente.


  —Con diferente se refiere a... ¿qué en especial? —Lena lo miró con las cejas arqueadas; le causaba gracia mirar nervioso a un hombre que pareciera severo.


  —No sé, una niña mimada. Seamos sinceros, acabo de darme cuenta que no es para nada lo que imaginé —Alexander trató de dedicarle una sonrisa, la más sincera, pero ella no respondió de igual forma. Tosió un poco. Bien, tendría que enmendar el error cometido.


  Se levantó de inmediato para presentarse, una presentación que fuera diferente y le demostrara a la chica que no era tan... bueno, sí, sí era un completo cabrón, pero ella no debía saberlo. No tan pronto.


  —Mi nombre es Alexander Duarte —le extendió la mano a Lena y, aunque ella dudó un poco, al final cedió y sonrió divertida.


  —Vale, haré como si no hubiese escuchado nada, como si no me hubiera llamado niña mimada e incapaz de dirigir una empresa. Soy Lena García.


  Justo cuando sus manos se enlazaron, algo se sintió, un pequeño tirón entre ambos, la misma reacción que dos imanes hacen al sentirse atraídos. Una atracción que nunca murió pese los años. Una chispa se encendió como en los focos incandescentes, un destello en los ojos de ambos daba inicio a todo.


  Quisieron decir algo, preguntar siquiera si ambos habían sentido lo mismo o eran ideas tontas. Fallaron. El titubeo se hizo presente, no podían dejarse de mirar; por alguna extraña razón la idea de que se conocían apareció al mismo tiempo en sus cabezas... No podían evadir lo que surgió al verse, no ahora, no en ese momento sino desde aquella vez en la parada del semáforo.


  Era un amor efímero, tal y como un suspiro olvidado.


  Vieron algo en los ojos del otro, el mismo destello que en su infancia les hacía sonreír. El mismo efecto apareció, la misma risa, los recuerdos aparecieron por separado, pero al mismo tiempo tan juntos. Y entonces Lena y Alex se reconocieron. Y se volvieron a amar como cuando niños.


  Capítulo 6


  Un pedazo de corazón

  


  La vida los había sorprendido así, sin más. Ambos tenían sentimientos encontrados y tantas preguntas, pero sin duda alguna Alexander era el más interesado en saber la razón de que esa niña se fuera sin decir más. Debía y quería entender solo para dejar de odiar los lindos y hermosos recuerdos que tenía de ella.


  La invitación de un café se convirtió en el pretexto perfecto para hablar sobre ellos, para poner en claro todo lo que sus corazones esperaban escuchar en estos años.


  —Muchos años te esperé; la ventana siguió cerrada cada día que yo solo quería verte salir de nuevo. Sabes, llegué a odiar cada momento y situación que pasamos juntos... llegué a aborrecer cada recuerdo tuyo —Alexander dirigió la mirada a la taza de café que sostenía sobre sus manos, evitaba el contacto visual para no dejar que la opresión del pecho le nublara la razón.


  —Yo... nunca supe... lamento todo lo que pensaste y por lo que pasaste, me duele demasiado saber que floreció el rencor en ti, pero espero entiendas que el divorcio de mis padres no me ayudaba y menos el ver como peleaban como perros y gatos por mí como si yo fuera un objeto más de la casa. Decidí irme con mi abuela una noche que mi madre dormía, me escapé porque estaba asfixiándome todo ese ambiente... perdón por no decirte nada y créeme —tomó la mano de Alexander entre las suyas—, si hubiera sabido que todo esto te haría tanto daño, quizás habría buscado una solución para volverte a buscar, para decirte que yo también te quería demasiado.


  Sus miradas volvieron a juntarse y sus respiraciones se volvieron una... no podían evitar tanta química, incluso más de la que llegaron a tener con antiguas personas.


  —Es difícil todo esto, es como un balde de agua fría que cae sobre mí, ¿sabes? Y más porque... —Alexander pensó decir una estupidez pero no quería arruinar el momento—. Por todas esas ideas que yo me hice. Te extrañé Eny y no sabes cuántos años esperé siquiera por volver a verme en esos ojos —acarició la mejilla de Lena creándole un mar de sensaciones, oleadas salvajes en el estómago. Todo era recíproco.


  —Y yo te extrañé, Alex. Extrañé tanto las canciones y esa guitarra arrítmica tuya —sonrió—, de verdad te extrañé mucho porque, me creas o no, sentía algo muy fuerte por ti.


  —Sentías... ¿es decir que ya no? —una sombra de tristeza se coló por los ojos de Alex.


  —Creo que para ello nos es necesario el tiempo, saber si ambos sentimos lo que esos niños hace años. Somos dos adultos que han pasado por un sinfín de situaciones y sería bueno que volviéramos a descubrirnos.


  Alex aceptó, bueno, no le quedaba de otra si quería seguir con Lena. La perdió una vez, no esperaría una segunda.


  El día transcurrió como todo, entre miradas de ambos y sonrisas de complicidad.


  Gracias a que sus oficinas estaban enfrente, ambos tenían tiempo de verse siempre y dedicarse una sonrisa o guiño. Lena sabía que eso que sentía en el estómago con cada mirada, el sonrojo de sus mejillas cuando se daba cuenta de que él la miraba e incluso la misma sensación de sentirse observada y acertar, no era una simple casualidad.


  Al llegar la hora de salida Alexander debía correr para no encontrarse con Lena puesto que en el estacionamiento estaría Isabella esperándolo. Debía dejarla pero no sabía cómo y no por quererla demasiado, pues aunque sentía un cariño hacia ella, no era lo suficientemente fuerte ni grande para dejar de lado lo que sentía desde esa mañana. Sabía que sería un dolor de cabeza buscar la forma de alejarse porque si bien conocía a Isabella, llegaba a ser tan aferrada con lo que ella quería... una boda de ensueño.


  —Supongo que iremos a comer, ¿cierto? Porque, bueno, me lo debes desde hace unos días. —decía ella mientras él entraba en el carro.


  —Si eso es lo que quieres. ¿Pero podría ser en un lugar diferente al de siempre? Quiero cambiar un poco, no sé, ir algo más lejos —su nerviosismo era notorio pero a Isabella no le interesaba saber algo sobre ello, le bastaba con pensar que su novio empezaba a tener diferentes «detalles» para con ella.


  Lena llegó a casa y en cuanto abrió la puerta escuchó las pisaditas corriendo hacia ella. Iker corrió a los brazos de Lena y ella lo recibió para darle algunos giros en el aire. Su pequeño solecito, su pedacito de corazón que la apoyaba hasta en los días más nublados.


  El cumpleaños de su hijo se acercaba y debía planear una fiesta digna de un principito. Aunque con la fecha venían sus miedos por el pasado, la neblina amenazaba con llevársela si no corría con fuerza. Se preguntaba si había hecho bien en ocultarle a Víctor la existencia de ese pequeño ser que ambos llegaron a desear con tanto fervor; sabía que llegaría el día en que Iker preguntaría de dónde viene y, bueno, en las escuelas enseñan eso de las semillas y la tierra pero, ¿cómo le explicaría sobre el granjero que debió plantar dichas semillas? Ya había preguntado en dos ocasiones: en la primera un helado logró que se olvidará del tema, y en la segunda la fantasía de la cigüeña fue suficiente para dejarlo satisfecho. Lena tenía pleno conocimiento de que, aunque fuera una mamá «todo terreno» y capaz de hacer todo por su pequeño, no podría llenar el hueco que un padre deja, quizás su experiencia lo decía mejor que nadie.


  Había una guerra contra una cuenta regresiva que Lena temía, sabía bien que el tiempo no esperaría a que encontrase una respuesta factible a los miles de cuestionamientos que Iker podría tener para ella, solo esperaba que faltara mucho tiempo para tener que enfrentarse a sus demonios.


  —Hola, mi vida. ¿Qué tal el día con tu tía Clara?


  —Muy bien mami, hice muchos dibujos. Ya sé de qué quiero mi fiesta de cumpleaños, mira —la tomó de la mano para dirigirla al sillón donde Clara se encontraba.


  —Ah sí, ¿de qué? Muéstrame.


  Así fue como Iker le mostró tantos dibujos de sus caricaturas favoritas y, entre rayones de crayones, Lena pudo reconocerse con un traje parecido al de la mujer maravilla.


  —Quiero superhéroes como mis caricaturas.


  —Muy bien, entonces desde mañana comenzaremos a comprar todo, ¿te parece? Pero me acompañarás y prometerás seguir portándote bien y hacer todas tus tareas de la escuela como hasta ahora.


  Iker, emocionado, aceptó el intercambio que su mamá propuso. No le costaría trabajo puesto que era un niño obediente. Faltaban unos días para la fiesta así que tendría que comenzar con los planes ayudada por Clara y, sobre todo, buscar el traje parecido al que su hijo había dibujado.


  Justo estaba en su cama pensando sobre infinidad de cosas, entre ellas se encontraba el cambio que había ocurrido en su vida últimamente desde la muerte de su padre y no pudo evitar que esos recuerdos de su infancia volvieran para nublarle la vista con cada una de las risas que recordaba.


  Una mirada café apareció en su cabeza, esos ojos que a ella le encantaban, se le dificultaba dejar de pensar en Alexander porque, aunque creía esa fogata apagada por años, solo le hizo falta una pequeña chispa para que encendiera de nuevo.


  Como si por arte de magia y de invocación se tratase, su teléfono celular vibró seguido de un tono particular, alertando un mensaje entrante. Había agendado a Alex con la canción de su infancia; sabía que a donde quiera que fuera lo volvería a encontrar.


  «¿Recuerdas cuando, de pequeños, veíamos al cielo porque nos encantaba contar estrellas sabiendo que no había final?»


  Lena sonrió.


  «Recuerdo que siempre te quejabas del frío que hacía, pero sí, era la vista más hermosa que teníamos.»


  «¿Crees que podamos imaginar que todo este cielo es nuestro? Quiero volver a pensar como niño, volver a sentir lo que en ese tiempo, pero sobre todo quiero que sea contigo Lena. Ten linda noche, solo mensajeé para esto. Descansa y nos veremos mañana. Besos.»


  Lena se había quedado sin palabras, no sabía qué decir después de un «quiero que sea contigo». No sabía si estaba preparada y menos sin saber la forma en que Alexander reaccionaría al saber que tenía un hijo.


  Las salidas a comer reinaron durante toda la semana, se sentía bien estar en compañía después de tanto tiempo. Las pláticas eran constantes y la felicidad de Lena crecía, sabía que debía dejar las cosas en claro entre ellos… entre más pronto mejor. Alex pensaba igual, pero él no podía decidir qué hacer; siempre fue un hombre de carácter a la hora de decidir, pero incluso en este momento le costaba demasiado trabajo; esperaba no tardar mucho en saber cómo decirle a Isabella que el verdadero amor de su vida había vuelto a aparecer.


  Aunque Lena se alejó de México por años, hubo alguien que no pudo dejar de pensar en ella hasta que decidió ir en su búsqueda. Era momento de que esos demonios volvieran y sí, el tiempo era un jodido cabrón por querer ponerle obstáculos en su vida, aunque éstos sirvieran para fortalecerla.


  Solo era cuestión de movimientos sobre un tablero, solo unas cuantas piezas más y se encontraría en un jaque mate del cual sería imposible salvarse.


  Capítulo 7


  Besos en el alma

  


  La mañana sorprendió a Lena, no había dormido nada solo pensando en cómo su vida había cambiado en los últimos meses.


  Había renacido de las cenizas, había encontrado la razón para seguir adelante: su pequeño Iker; nada había en el mundo que le pudiera más que ese pequeño regordete de mejillas rosadas. Y como si por arte de magia él hubiera escuchado los pensamientos de su madre, sus pasitos se dejaron oír hasta que Lena tuvo encima al niño, llenándola de besos por todas partes, consintiéndola por los cinco años que había dado por él.


  Esos besos que él le daba le bastaban para saber que todo tiene una recompensa y eran esos mismos que le llenaban el alma, eran los besos que ella necesitaba.


  —¡Hey! ¿No se supone que yo debería ir a despertarte con besos? —Lena tomó a Iker de la cintura y lo derribó en su cama, comenzó una de esas guerras de cosquillas que ambos disfrutaban.


  —¡Basta ya, mamá, basta!


  Lena se levantó de un salto para atender la puerta pues el timbre había sonado. Clara siguió jugando con Iker mientras su mamá se ponía una bata.


  Todavía con una sonrisa enorme en la cara, salió y cruzó el patio, abrió la puerta y se encontró la sorpresa que terminaría por colmarla de felicidad. Un montón enorme de flores, específicamente margaritas, fue con lo que se encontró, bajó la mirada para dar con un traje que la hacía pensar quién podría esconderse detrás del ramo gigante.


  —Feliz cumpleaños, señorita.


  Su voz, esa voz que a ella le encantaba escuchar a diario. Sintió su cuerpo reaccionar, sus mejillas pronto se sonrojaron.


  Alexander descubrió su cara y le guiñó el ojo en cuanto sacó una caja de chocolates, de esos que a cualquier niño le encantarían: las lenguas de gato. Si se remontaban al tiempo en que ambos jugaban y pasaban juntos el tiempo, podrían recordar cuánto les encantaba comer una caja de aquellas golosinas. Alex siempre le regaló una pequeña cajita en sus cumpleaños, en una fecha como la de hoy.


  —Recuerdo que eran tus chocolates favoritos, puede que tus gustos hayan cambiado así que todavía podría cambiarlos por...


  —Siguen siéndolo. Cuando estoy triste, feliz o simplemente por placer, compro una caja... es mi delito culposo.


  Ambos rieron. Ella había olvidado lo hermoso que se escuchaba la sonrisa de Alexander, había olvidado sentir ese tipo de cosquillas en el estómago.


  —Vine para invitarte a desayunar con motivo de celebrar —dijo él, un poco nervioso.


  —Por lo que veo —sonrió—, nunca dejas de hablar como si se tratara de algo formal, ¿cierto? —respondió Lena.


  Los latidos de Alexander incrementaron, ella era la única mujer que había logrado alterar sus sentidos hasta este punto, solo ella y nadie nunca jamás.


  —Pero... es que no puedo, tengo comprometido el desayuno. Podemos hacer algo, más tarde tendré una fiesta así que quedas invitado y después podríamos salir a cenar. ¿Te parece?


  Alexander lo medito un poco, no era mala idea pasar una velada con Lena así que terminó aceptando.


  —Bien, ahora debo irme porque Iker me espera dentro y se enoja si lo hago esperar. Nos vemos por la tarde.


  Lena despidió a Alexander quien se quedó petrificado tras escuchar el nombre de otro hombre. Por su cabeza pasaron mil ideas y todas ellas terminaban mal, quizás estaba comprometida o peor aún, casada, y él continuaba haciéndose ilusiones. Quizás lo mejor sería no insistir.


  La fiesta comenzó, una fiesta de disfraces donde los superhéroes predominaron. Iker se veía contento en compañía de sus amigos, Lena lo miraba por la ventana de la cocina y sus risitas le alegraban el alma, la hacían entender que todo saldría bien; verlo feliz era todo lo que le bastaba para tomar fuerzas cuando se sentía más cansada y abatida.


  Sin querer recordó el momento en que firmó el divorcio, justo cuando dejó el bolígrafo sobre la mesa y salió de aquella oficina. Y entonces el videocasete fue en retroceso haciéndola recordar las pláticas anteriores con Víctor acerca del divorcio que era más que inminente; cada recuerdo que pasó con el padre de su hijo y quien había sido el hombre de su vida, incluso recordó el dolor que ambos sintieron tras perder al segundo hijo en un aborto espontáneo que terminaría por fracturar lo poco que quizás quedaba de ellos.


  No se arrepentía de nada en absoluto, solo hubiese deseado que las cosas pasaran de diferente forma.


  Alexander, por su parte, con el teléfono aún en la mano pensaba si mandarle un último mensaje a Lena solo para decirle que no podría asistir. La valentía se había ido de su cuerpo, tenía las palabras correctas para excusarse mas no podía plasmarlas de manera eficaz. Una llamada lo sorprendió e inmediatamente contestó pese que se tratara de la mujer por la que se debatía con su cabeza.


  —Hola, ¿todo bien? Solo quería saber si vendrás porque, bueno, debo ir por el pastel y... no sé...


  Los nervios la habían atacado, en un segundo su lengua dejó de tener contacto con el cerebro impidiéndole a Lena el uso de su raciocinio.


  —¿Y por qué no le dices a Iker que te lleve por él? Digo, podría ayudarte con ello, ¿no?


  Por más que buscó las palabras, Alexander no logró hacer que éstas sonaran menos sentidas —una leve risa lo inquietó, había sonado como un resoplo sarcástico.


  —Podría decirle pero dejaría de ser sorpresa y tampoco creo que Iker pudiera cargar semejante cosa. En fin, gracias.


  Alexander se sintió mal por la forma tan estúpida en que había actuado y sin pensarlo dos veces tomó las llaves del automóvil. Debía dejar de actuar como un idiota solo por celos, ¿pero cómo podría controlar algo que ni él mismo conocía? Vamos, sí, estaba comprometido pero jamás había sentido lo mismo por Isabella. A veces pensaba si debía dejar todo progresar, si estaba haciendo bien en no colocar un final a algo que más bien nunca tuvo un principio; lo cierto era que sabía en cuanto terminara su compromiso todo lo que había logrado hasta ahora se vendría abajo y todo ese prestigio que ya le precedía caería.


  Llegó a casa de Lena y antes de tocar la puerta se abrió, entonces las risas de los niños se hicieron presentes incrementando la inquietud de Alexander por conocer, más que nunca, al famoso Iker. Pero una pista era tener frente a él a la mujer maravilla.


  Después de unas cuantas horas, ambos volvieron a casa con un enorme pastel que Alexander cargó hasta la mesa de invitados y solo en ese momento se dio cuenta que «Iker» no era lo que imaginaba de principio. Se sintió idiota al comprender que tenía celos de un niño; aunque quedaba una duda, por su cabeza pasaban cientos de pensamientos, el más importante era entender cuál era la relación de Lena con el pequeño. Por más evidente que fuera cuando éste se acercó a ella con gran efusividad.


  —¿Sabes? Esa es la razón por la que todos los días me levanto y doy gracias por todo lo que ha ocurrido en los últimos cinco años; él ha sacado lo mejor de mí por más fuerte que sea la corriente. Lo único que me duele es que ese angelito haya tenido que pasar, en cierta parte, lo que yo hace años. Su padre no está con él y míralo, se nota tan alegre aunque sé que en algún momento preguntará dónde está y por qué no ha venido a verlo en tanto tiempo. Tengo miedo, miedo a que cuando crezca comience a culparme por alejarlo de él y no darle la oportunidad de conocerle.


  Y poco a poco la opresión en el pecho que Lena sentía fue aminorando, le hacía bien desahogarse pero sobre todo, le hacía mejor el hacerlo con Alex.


  —Puede que llegue a tratar de juzgarte por ello, pero lo importante es que tú le ganes al tiempo y hables con él antes de que todo eso a lo que temes se haga presente. No tienes que darme razones pero a él sí, debes explicarle por qué su padre no está.


  Inconscientemente ambos se tomaron de la mano, poco a poco las unieron mientras tenían la vista fija en Iker que jugaba, corría y gritaba. ¿Era normal que ambos dejaran de sentir un vacío en su interior? Quizás la vida no los había tratado bien y menos al separarlos por tantos años, pero si había algo fuerte ahí era su convicción y el amor que siempre sintieron uno por el otro.


  Las mañanitas comenzaron a sonar; Lena cargó a Iker para que estuviera frente al pastel. Alex sentía algo en el pecho al ver esa escena tan acogedora, pues era como ver a la familia que pensó nunca tener, era como sentirse en familia por primera vez.


  —¡Felicidades! —dijo Alexander mientras cargaba a Iker.


  Aunque a éste le costó trabajo ver a un hombre junto a su madre, con solo verlo a los ojos y sentir el abrazo que por años siempre deseó, ese que un padre daría a su hijo, no tardó mucho en corresponder con un cariño sin medida al joven.


  Sí, Iker había encontrado a un superhéroe sin capa y en traje oscuro.


  Las cosas no podrían ir mejor, la empresa crecía poco a poco gracias a que Alex y Lena formaban un estupendo equipo. Sus triunfos eran cada vez mayores e incluso una empresa extranjera decidió aliarse con ellos para que la marca fuera reconocida a nivel mundial. Pero con los triunfos vienen obstáculos cada vez mayores, mismos que nadie logra prever.


  En una portada de revista conocida a nivel nacional, la fotografía de Lena en una cena de gala y el encabezado «Lena García; ejemplo de tenacidad.» Fue eso lo que terminó por llamar la atención de Víctor.


  Bebió el último sorbo de café y miró por su ventana. ¿De qué le servía la enorme casa, el dinero que ella le dejó e incluso tener a Miriam en su cama cuando la única mujer a quien amó estaba ahí afuera? Nada de lo que había alcanzado hasta ese momento le llenaba, no había nadie que le aplaudiera sus éxitos ni mucho menos se recostara con él después de un fracaso; la necesitaba, la extrañaba demasiado.


  Había hecho una vida nueva pero por más que Miriam se empeñara en querer ser su esposa, Víctor no se sentía preparado, aunque más allá de eso se encontraba el saber que solo había tenido una esposa y solo ella había sido digna de ese lugar en su vida. Nada le impedía recuperarla y menos cuando volvió a mirar la fotografía, estaba más hermosa que la última vez; esa era la Lena que lo había enamorado y por imbécil había dejado ir.


  Abrió su portátil y comenzó una búsqueda ardua para dar con ella, fue hasta entonces que supo radicaba de nuevo en Guadalajara.


  Las manecillas nunca pararon, siguieron girando y todos esos miedos que Lena alguna vez sintió era momento de que se hicieran presentes, de nuevo sus demonios volverían para atormentarla un poco más.
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  —¿Qué te parece la sorpresa, Iker? —dijo Lena mostrándole los boletos a un parque de diversiones. Como era de esperarse, Iker corrió por toda la casa. Se detuvo en seco.


  —¿Alex irá? Él me cae bien y yo quiero que vaya.


  En poco tiempo se habían hecho inseparables. Todas las tardes, después del trabajo, Alexander pasaba tiempo en casa de Lena solo para convivir con el pequeño que ya era como un hijo para él. Eso mismo le había acarreado problemas con Isabella, que era una celosa de lo peor. Comenzaba a sospechar que él tuviera otra mujer y no porque lo amara demasiado, más bien era que no quería enfrentarse a la sociedad como la prometida cornuda.


  —Podríamos preguntarle. Ten, no debe tardar en responderte —le extendió el teléfono celular al pequeño y en dos segundos Alex respondió para encontrarse con la voz que ya le alegraba sus días.


  —¿Verdad que irás, verdad que vamos los tres a los juegos? —aquello le sacó una sonrisa enorme al joven que se encontraba en una junta, todos lo miraron con ceño fruncido y sin comprender lo que ocurría. Tapó el micrófono.


  —Perdón, es llamada importante —y salió del salón—. Pues todo depende de ti. ¿Quieres que vaya? De ser así ahora mismo consigo otro boleto y vamos los tres.


  Un enorme «Sí» hizo que Alex alejara un poco el teléfono de su oído y riera.


  Eso que sentía se llamaba felicidad, lo mismo experimentó cuando conoció a Lena y por ello trató de hacerle la vida un poco imposible... a su manera. Pero así como se enamoró de una pequeña niña tímida, también se enamoró de un niño efusivo que se parecía en exceso a él pese que no fuera su sangre. Por fin se sentía completo.


  El sábado llegó y con él una nueva excusa para no estar con su prometida, una razón más para que ella siguiera desconfiando de sus «viajes de negocios».


  Se sentía tan bien estar con sus dos amores, Lena irradiaba más que nunca una felicidad enorme por sentirse querida y amada; esa fue la razón por la cual en aquella foto se viera tan joven y brillante.


  Cualquiera que los viera pensaría que se trataba de una familia compartiendo momentos juntos. Alex salió de lo común que eran sus trajes para vestirse con vaqueros, un par de tenis y una camisa de su banda favorita; Lena también vestía casual. Iker corrió hasta el carrusel haciendo que los dos adultos se quedaran en la valla de acero.


  —Nunca se le acaba la batería ¿cierto? —dijo Alexander con dificultad después de correr. Lena sonrió.


  —Y esto es poco, lo que deberías soportar si vivieras con él. Es peor que una bomba atómica.


  —¿Si viviera con él o con ambos? Quiero decir, tú eras igual de pequeña, todo un torbellino.


  La piel de ella se erizó al darle un sentido a la frase «vivir juntos». Solo pudo quedarse callada pero en su cabeza imaginó la escena más hermosa que jamás podría soñar, algo parecido a lo que en ese instante vivían pero todos los días.


  Iker bajó del juego cuando el turno terminó, la noche había llegado y debían irse.


  —Pero antes me gustaría que tu mami me acompañara a ese juego —dijo Alexander señalando el túnel de los enamorados, de inmediato Iker aceptó. Se quedó sentado junto al encargado de la maquinaria del juego, Alex y Lena subieron a una canoa pequeña y comenzó el recorrido.


  —Esta tarde fue hermosa, me encantó pasar tiempo con ustedes —Alex tomó la mano de Lena durante todo el recorrido.


  —A mi hijo igual, supongo se ha divertido bastante... y yo, pues, hacía tiempo que no me sentía como niña pequeña gritando y corriendo. Supongo debo agradecerte por hacer nuestro cumpleaños inolvidable.


  Alex siguió mirándola, no podía separar la vista de ella aunque pareciera un maniático, pero era amor puro. Ahora o nunca.


  —Te extrañé tanto —Soltó y con ello Lena lo miró haciendo que el beso pudiera llegar más fácilmente. Una electricidad los recorrió sus poros se erizaron haciendo que ambos rieran por la sensación.


  «¿Esto se debió sentir siempre? Eso era lo que debía sentirse con un primer beso, ¿cierto? Nuestros cuerpos habían tardado tanto en experimentarlo pero valió la pena la espera, solo si era por besar a quien siempre fue el amor de nuestras vidas.» Ambos pensaron lo mismo en el momento indicado. Ya era justo y necesario.


  Algo cambió dentro del túnel, ese beso fue como el pegamento que hacía falta para que nunca se quisieran separar y las manos entrelazadas lo hicieron ver en poco tiempo, pues no volvieron a separarse ni cuando caminaban con Iker al carro.


  Al llegar a casa vieron otro automóvil parado frente a ésta, había alguien dentro y con miedo Lena bajó, no sin antes decirle a Iker que enseguida venía por él y Alex distrajo al pequeño.


  Con algo de miedo caminó hasta la entrada y justo en ese momento el conductor bajó, la piel de ella se heló de golpe y unas inmensas ganas de llorar le recorrieron todo el cuerpo.


  —¿Qué haces aquí? Pensé que con todo lo ocurrido dejarías de buscarme. De verdad, Víctor, no te quiero volver a ver.


  Un nudo en la garganta comenzó a formarse poco a poco.


  —Vine por ti, porque te amo todavía. ¿Y sabes? Creo que podemos volver a ser la familia de antes.


  Miró al interior del carro del que había bajado Lena y entonces se cruzó con la mirada fiera de Alex que lo fulminó como advirtiéndole que no se acercara a ella. Sin saber cómo, Iker bajó del carro y gritó:


  —Mami, ¿ya?


  Víctor solo miró a Lena sorprendido, Alex bajó para volver a meter al niño al carro prometiéndole que irían por un helado inmenso si obedecía. Con unas cuantas señas, Lena le dio a entender que estaría bien, debía llevarse a Iker ahora.


  —Tú... él es mi...


  —¡No! Ni se te ocurra decir que es tu hijo. Dime, ¿cuántas veces estuviste aquí para curarle sus enfermedades, cuántas veces te desvelaste por prepararle una mamila? ¿Acaso estuviste a mi lado cuando el dolor agonizante me partía el alma? No te equivoques, Víctor, es una mínima parte de ti solo porque fuiste esa semilla que lo germinó, mas no el agricultor que lo cuidó durante este tiempo.


  —Pero habíamos perdido uno, no entiendo cómo entonces...


  —Sí, perdimos a dos en cinco años de matrimonio. No sé cómo ocurrió solo sé que un día me dieron la noticia y decidí quererlo por diez y no solo por una, decidí darle todo cuanto tuve —la voz de Lena se quebró y un pequeño hilo de ella fue lo que completó—. Y no le hace falta nada.


  —Debes dejarme conocerlo, convivir con él, no puedes ser tan insensible como para impedirlo.


  Víctor se notaba desestabilizado. Por su cabeza pensaba que de haberse quedado un poco más, de solo esperar más tiempo jamás se habría tenido que ir.


  —Yo no soy quién para decir lo que puedes o no, a lo que tienes o no derecho, en dado caso Iker debe ser quien decida si quiere darte la oportunidad o no. Aunque deseo con todo fervor no quiera hacerlo.


  Alexander sentía un hueco en el pecho, todo había ocurrido tan de pronto pero tenía la ligera sospecha de quién podría ser ese hombre. Era mejor dejarle en claro de una vez las intenciones que tenía con Lena... pero el problema ahora era que ni él mismo sabía lo que debía hacer.


  —Alex, ¿tú tienes papá? —dijo Iker.


  —Sí, pero hace mucho que se fue al cielo. ¿Por qué?


  —Porque yo no, la cigüeña se olvidó de darme uno. Mamá dice que ella me ama demasiado pero a veces en la escuela veo tantos niños con sus papás y... —comió un poco de su helado—. Pero no me importa porque seguro se siente como tenerte a ti, ¿no? ¿Quieres ser mi papá? A mamá no le molestará.


  Y con eso su corazón palpitó fuerte. Una decisión estaba tomada y esa era terminar cualquier vínculo que pudiera formar con Isabella; se había sentido como en familia aquella tarde y no quería estar fuera de sus vidas, menos con un niño tan hermoso como Iker podría serlo.
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  —Solo vuelve así como si nada, después de tanto tiempo regresa para decir que sigue amándome y ahora resulta que quiere convivir con Iker. No, no puedo permitir eso, no puede desestabilizar mi mundo, nuestro mundo.


  Lena estaba sumamente consternada, necesitaba entender por qué la vida hace ese tipo de cosas justo en los momentos que más feliz eres. ¿Cuándo dejaría de lastimarle?


  —Pero debes pensar en Iker porque quizás él lo necesite, no puedes tomar decisiones por él. Sabes que yo estaré aquí para apoyarte en lo que decidas y si ello significa que vuelvas a formar una familia, yo...


  —¡No! —tapó la boca de Alex para evitar que siguiera hablando, no quería pensar en ello—. Cuando firmé aquel convenio en donde le cedía el ochenta por ciento de todo me propuse nunca volver a tropezar con la misma piedra. Solo no quiero que Iker lo quiera, por más inhumano e insensible que eso suene, él no merece sentir el amor que esa lucecita es capaz de dar. Todo lo que toca siempre lo mata.


  Alex limpió las lágrimas que corrían por las mejillas de su amada, no le gustaba verla llorar, nunca lo toleró pues siempre hizo hasta lo imposible por verla sonreír y lo hacía arder en cólera saber hace unas cuantas horas todo había estado bien.


  —Mañana yo le hablaré al abogado de la familia, mi mejor amigo, le preguntaré qué se puede hacer en estos casos, pero por favor, debes calmarte un poco.


  Alexander encendió la calefacción de su departamento, pues hacía frío, o quizás solo era una sensación que tenía rato en él, uno que lo hacía sentirse débil y frágil.


  Iker dormía en la habitación de Alex, solo ahí Lena sentía que estaba seguro pues temía que su padre pudiera hacer algo, un miedo irracional.


  —No quiero perderlo, Alexander, él es todo para mí y si me lo quitan... si llegaran a dejarme sin mi hijo yo te juro que me muero.


  Esas palabras dieron en un lugar muy hondo, en la misma parte que él creyó tantas veces muerta, pero lo cierto era que no concebía una vida sin ella de nuevo. No quería hacerlo. No pudo hacer más que abrazarla y repetirle mil veces que todo estaría bien, no pasaría nada y volverían a la normalidad dentro de poco.


  —Sé que dije tener miedo de lo que pudiera decir Iker, de que no lo dejara conocerlo pero... ahora tengo miedo de que lo haga y de pronto él quiera estar con su padre y recuperar el tiempo perdido —lo miró y en sus ojos Alex pudo ver toda esa desesperación—. Es todo para mí.


  Solo ahí fue cuando Lena pudo comprender el dolor que su madre sintió cuando su padre amenazó con quitarle la patria potestad, ahora entendía tantas cosas que de pequeña nunca visualizó. Quiso correr tan rápido y ganarle al tiempo pero él fue más rápido de ahora la tenía en la encrucijada, en un jaque dentro del tablero.


  Lena estaba quedándose dormida en el sofá, así que Alex la cargó hasta la habitación de huéspedes. Al recostarla ella se aferró a su cuello, no quiso dejarlo ir.


  —Por favor, quédate conmigo solo esta noche —dijo somnolienta.


  Alex se recostó jalándola hasta él besando su frente, pero la noche hizo de las suyas y ese beso fue solo el comienzo de caricias que darían como resultado lo que ansiaban con tanta desesperación.


  —Mucho tiempo esperé para tenerte en mis brazos de nuevo y ahora no pienso dejarte ir, Lena.


  Con ello hacer el amor fue el acto que terminaría por culminar en un pedestal su amor, con ello habrían demostrado que esos toques no fueron casualidad, que el conocerse tampoco y menos el que su atracción naciera de nuevo al verse en aquel semáforo.


  —Siempre serás tú, Alexander, siempre.


  Ambos se entregaron en cuerpo, pero más allá, en alma sin pensar en nada más; fueron plenos como lo deseaban.


  Lena despertó y miró una nota que había en la cama. Se sentía como una joven después de su primera vez.


  «Traeré el desayuno, Iker sigue dormido. Te amo, Lena.»


  Se vistió y fue al cuarto contiguo para ver que Iker seguía abrazado a la almohada. Se veía tan bonito así, dormido y perdido en un mundo donde no se daba cuenta de los problemas que aquellos adultos podrían tener.


  Caminó por todo el departamento, tenía la camisa de Alexander puesta, su olor era exquisito. Miró la colección de libros que tenía, los CD's donde pudo ver todas esas bandas que recordaba de joven, los discos de grupos que ambos conocían desde la infancia. Movió unos cuantos de esos y sin querer algo cayó al suelo, un sobre de celofán con una tarjeta blanca dentro, levantó el sobre pero lo escrito en aquella tarjeta golpeteó su pecho tan fuerte que quiso evitar las lágrimas pero le fue imposible.


  Corrió al dormitorio donde había despertado y en la misma nota que Alexander había dejado en la cama escribió, una gota de llanto se impregnó en el papel, dejó su descubrimiento a un lado, tomó su ropa. Era momento de irse.


  Iker todavía no terminaba de despertar así que no sabía qué ocurría. Lena dejó el departamento y dentro de él cientos de sentimientos que prefería no haber despertado nuevamente, no para darse cuenta que todo era un espejismo.


  En quince minutos Alex estuvo de regreso, entró a la habitación solo para encontrarse con una cama revuelta y la nota respondida:


  «Eres un jodido mentiroso. ¿Cuándo esperabas decirme que estas por casarte? Seguro nunca, quizás desaparecerías. Pues bien, te ahorro el trabajo. Espero tu vida esté llena de todo lo que deseas. Adiós.»


  Sintió morir, el sobre con la invitación a su boda, lo había encontrado por más escondido. Quiso hacer algo, salir corriendo y explicarle que no lo hará, que ya no podía verse con otra mujer que no fuera ella.


  Marcó al celular de Lena como un intento inútil de explicarse, deseaba que contestara pero ella seguía desviando cada una de las llamadas. Finalmente respondió una.


  —¿Se siente bien jugar con los sentimientos de las personas? Te lo pregunto porque mi hijo ahora cree que eres como un superhéroe. ¡Qué equivocado está! Solo te diré una cosa, Alexander, puedes meter todas las cosas que dijiste y yo como estúpida creí por donde mejor te convengan, no quiero saber más de ti.


  Colgó. Y aunque el corazón de ambos se quebró, sabían que era lo mejor, quizás estarían bien lejos. Posiblemente así fue siempre.


  Alex tomó la botella de licor, el más fuerte que encontró. Sorbo tras sorbo quiso dejar de pensar en ella, pero entre más lo deseaba más la quería a su lado, Lena sería por mucho más tiempo aquella espina que le dolería hasta la muerte.


  Salió al balcón con botella en mano y como si Lena pudiera escucharlo gritó tan fuerte como pudo. Quería desahogarse, sacar lo que llevaba dentro.


  —¡Te amo, Lena, te amo como no he amado a nadie en la vida!


  Se tiró al suelo para abrazar todo su cuerpo, se sentía vacío de nuevo, ella lo complementaba, ella lo hacía creer que no era tan poca cosa. Lena era la única que podría desbaratarlo con unas cuantas palabras. Del otro lado de la ciudad otros gritos se hacían presentes, mismos que eran ahogados en la almohada.


  Clara durmió a Iker e insistía por entrar a ver a Lena pero ella no respondía, no quería ver a nadie. Su alma estaba herida de nuevo, pero ahora fue peor porque había sido el amor de su vida.


  Atormentada en cada uno de los recuerdos se dedicaba a seguir pensando en lo que había sido y ya no, en lo que Alexander demostró durante tantos meses y que ahora se venía abajo en poco tiempo. Como si un veneno le recorriera por las venas, sentía desfallecer, gritaba de dolor puro mientras lágrimas ardían y quemaban sus mejillas.


  Estaban destinados a amarse, a quererse... aunque no fuera juntos.


  Si debían dejarse ir estarían dispuestos a sacarse del corazón las ilusiones que ambos se habían hecho, quizás nunca fue buena idea seguir con un amor de niñez. Quizá debían pensar como adultos ahora, por más difícil que eso fuera.
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    «Señor Duarte Navarro.

    


    Por medio de la presente le hago constar que hoy 14 de agosto del 2012, hago válida mi renuncia. Bien sé que la empresa fue parte de lo que mi padre heredó a mi persona, pero no estoy dispuesta a seguir compartiendo un lugar de trabajo con alguien a quien desearía no ver ni en pintura.


    Espero comprenda mis motivos. También deseo su casamiento sea de lo mejor y, sobre todo, piense bien las cosas antes de hacerlas, no lo digo porque me haya roto el corazón, me refiero a la mujer que está próxima a ser su esposa.



    Hasta nunca.


    Lena García Lozano.»

  


  Lena había entrado a su oficina sin más, dejó la hoja sobre la mesa y se fue a su lugar. Alexander quiso salir de su oficina, cruzar el pasillo que los separaba, tomarla en sus brazos y explicarle que aquello estaba finiquitado. No lo hizo, se quedó estático cuando la vio pasar con una caja de cartón donde todas sus cosas estaban guardadas, ella le dedicó una última mirada fría e inexpresiva.


  «Pudiste hacer algo, detenerla, pero de nuevo prefieres dejarla ir antes que decirle cuánto la amas. Eres un reverendo idiota.»


  Su inconsciente le decía lo que él ya sabía desde siempre, que la amaba y no quería dejarla ir; el miedo lo pudo de nuevo prefiriendo seguir con su vida monótona tal cual como hasta ahora. Ya tendría muchos años para arrepentirse de lo que hacía.


  Su teléfono sonó para devolverlo a la realidad.


  —¿Hoy si nos veremos o también huirás de mí? Últimamente estás muy raro, Alexander. Te recuerdo que mañana es la boda y debes hacer el último arreglo a tu traje.


  Isabella sonaba molesta y no era para menos, pues su prometido le estuvo huyendo durante semanas con la excusa de que el trabajo se volvía exhaustivo. Puso los ojos en blanco, odiaba esas escenas controladoras.


  —Lo sé, iré más tarde a componer aquello. ¿Ya terminaste tu sermón? Tengo muchas cosas por hacer así que si me permites.


  —Sí, solo era eso. Entonces iré para allá como a las seis por ti. Besos.


  Alexander volvió a recargarse sobre el respaldo de la silla, giró para perderse por el ventanal enorme mientras leía nuevamente la carta de renuncia que no dejaba de taladrar en su cabeza. «Rompió mi corazón...» Si tan solo ella supiera que el suyo estaba hecho añicos, que no volvería a ser el mismo después de todo.


  —Y Alex, mami. ¿Él volverá? Hace mucho que no viene a jugar conmigo.


  Lena oprimió lo más que pudo al corazón, lo hizo chiquito para no deshacerse con las palabras de Iker. ¿Cómo le explicaría que se había marchado?


  —Eso espero, hijo, puede que lo volvamos a ver de nuevo... —y en voz bajita terminó—. Algún día.


  Seguían caminando hasta el parque donde Lena había quedado de ver a Víctor, al final decidió que lo mejor era darle la oportunidad a Iker de decidir.


  —Hoy conocerás a un viejo amigo, se llama Víctor, tiene mucha inquietud por conocerte para jugar contigo. ¿Qué te parece? Si no te sientes a gusto con él solo dime y nos iremos, ¿de acuerdo?


  El niño asintió. Se veía un poco triste, había cambiado cuando Alex dejó de ir a verlo, lo extrañaba y no sabía por qué no había querido ser su papá.


  Llegaron al parque donde Víctor ya esperaba justo en la primer banca de la entrada, se notaba nervioso pues no sabía cómo acercarse a Iker. ¿Qué le diría? No era fácil entrar en su vida y menos sería saber ganárselo.


  —Hola, campeón —dijo de manera efusiva, lo cargó seguido de un abrazo fuerte.


  Por más que Iker había deseado un abrazo de su padre, saber lo que se sentía estar en esos brazos, no sintió nada cuando Víctor lo apretó contra él; al contrario, fue incómodo. Estaba bastante acostumbrado a una sola persona, a que su superhéroe le dijera «muchachón». No quería ni deseaba a nadie que no fuera Alex.


  —Te tengo un regalo.


  Víctor sacó un balón de fútbol, al parecer era aficionado del Real Madrid pues todo el equipo para jugar tenía el logotipo de dicho equipo.


  —Este no me gusta, Barcelona es mejor —espetó Iker—. Es el equipo al que Alex y yo le vamos.


  Víctor se sorprendió al no entender, al parecer estaba difiriendo de su propio hijo. Miró a Lena buscando una explicación. Ella no supo qué decir solo encogerse de hombros. Ella se hincó para quedar a la altura del pequeño, lo miró a los ojos y acarició sus mejillas.


  —¿Recuerdas las veces que me preguntaste de dónde vienen los niños? Pues la semilla y la tierra son ciertos, yo puse un poco de tierra en la maceta y él —señaló al hombre que esperaba sentado— puso la semilla que te hizo a ti. Él, Iker, es tu padre.


  El niño frunció el ceño, ese hombre no podía ser su padre, no era como lo visualizaba. En su cabeza estaba Alex con una capa como su superhéroe favorito... ese era el padre ideal, Víctor se parecía más al villano de la película.


  De la impresión y más porque no era como él esperaba, soltó a llorar musitando cientos de veces el nombre de Alex. Lena volvió a casa no sin antes decirle a su exesposo que ella volvería a hablarle cuando el niño se sintiera preparado.


  Tras llegar a casa Iker corrió a toda prisa hasta su habitación para encerrarse y no querer salir, golpeó todos sus juguetes y solo pedía una cosa: volver a ver a su superhéroe.


  El corazón de su madre se resquebrajó, había sido un error dejarlo encariñarse tanto, sus vidas estaban perfectas sin nadie dentro de ellas; maldecía haber permitido que Alexander se inmiscuyera dentro del pequeño mundo que madre e hijo tenían.


  La noche llegó y aunque Alexander sabía debía dormir para el otro día la idea no podía dejar de rondarle la cabeza. Fue hasta el pequeño cuarto donde todos sus objetos personales siempre eran olvidados, ese lugar del cual no quería sacar los recuerdos.


  Se quedó ahí, parado frente a la puerta antes de abrirla. Cerró los ojos y abrió la puerta, encendió la pequeña lámpara para buscar la guitarra que fue su fiel ayudante en cada serenata que dedicó a Lena, incluso en aquellas que sus amigos de preparatoria le pedían para sus enamoradas, siempre imaginando que serían para ella.


  Fue de nuevo a su habitación y comenzó a tocar la canción que le recordaba tanto a ella, otra diferente a su canción. Tell me your love. Los acordes continuaban uno tras otro mientras él solo pensaba en aquellos ojos verdes que tanto amaba, en ese cabello rubio que una noche antes había tenido sobre su pecho. Solo eso le quedaba de ella, puros y simples recuerdos.


  Las campanas de la Iglesia comenzaron a sonar justo a las nueve de la mañana.


  Alexander seguía frente al espejo vistiéndose y alistando los últimos toques de su traje; acomodó la corbata y los gemelos con sus iniciales.


  Isabella, por su parte, acompañada por sus damas de honor arreglaba cada detalle de su vestido, alisaba su velo y seguía mirándose como modelo frente a todos. No le llenaba pero era la última voluntad de su padre y debía complacerle; Alexander nunca la llenó de tanto amor por completo, lo quería pero jamás llegó a amarlo como estaba segura que él tampoco.


  Y Lena... ella miraba el reloj marcando la hora. Sabía que dentro de poco Alexander estaría casado.


  Comenzó a hacer maletas, debía irse pronto antes de que esto terminara mal. Mientras movía cientos de cosas, el reloj de cuerda que su padre le dejó cayó al suelo, lo levantó para volverlo a abrir; seguía sin funcionar.


  —Sigues sin entender esto, ¿cierto? No crees que tu padre quiso decir algo a lo que te cierras totalmente. Lena, pocas veces te he dicho lo tonta que eres y hoy será una de esas pocas veces, lo amas demasiado y estás dispuesta a dejarlo ir solo porque sacaste conjeturas sin preguntarle antes. Todos actuamos con enojo, odio, pero podrías hacerlo a un lado porque no solo tú sufres puesto que ambos acarrean con Iker que no tenía por qué alejarse de él.


  Clara abrazó fuerte a Lena como lo hacía siempre que la veía mal. Antes había mandado un mensaje al teléfono de Alexander diciéndole exactamente lo mismo, que nunca había conocido estúpido mayor que aquel que se da por vencido antes de dar batalla.


  Lena seguía mirando el reloj que perteneció a su padre, recordó las veces que él la tomaba en sus brazos o cuando la dormía cada noche. Y ahí estuvo la respuesta.


  Aquel reloj era muestra de que el tiempo no se detiene, todo sigue un proceso; está en cada quien el resolver las dificultades que se le atraviesen, cambiar el rumbo de las decisiones y crear nuevos caminos. Quizás no podría modificar cada situación que la había llevado hasta donde se encontraba pues ahora eran parte de lo que Lena significaba, no cambiaría nada porque gracias a cada tropiezo y equivocación ella se había hecho más fuerte e incluso fue gracias a ellas que tuvo al pequeño ser que iluminaba su vida.


  Los invitados seguían llegando a la Iglesia, Alexander estaba en su lugar indicado esperando a Isabella. Leonardo, su hermano, se acercó hasta él.


  —Si te das cuenta que con esto estás siendo un imbécil, ¿verdad? Bueno, solo te lo recordaba.


  La marcha nupcial comenzó a sonar cuando el reloj ya marcaba las seis de la tarde; Isabella caminaba lentamente hasta él, pero Alex no se sentía bien, unas ganas inmensas de llorar se apoderaban de él. Miró de nuevo a su hermano que había sido confidente de tantas locuras, tantas confesiones de ebrios; le dedicó una última mirada mientras él solo le movía la cabeza a manera de negación.


  Las risas de Iker le inundaron los oídos y su vista se nubló. Era un idiota de verdad por seguir ahí, esperando a una mujer que no amaba.


  «¿Quieres ser mi papá? Seguro a mamá no le molestará»


  Su prometida llegó hasta él. El proceso debía seguir, había dejado pasar mucho. Se sintió pequeño, débil e inestable; dejó de prestar atención al padre y a la misa, su cabeza estaba tarareando aquella canción que cantaba frente a la ventana de una pequeña niña.


  La amaba tanto que decirle adiós se le dificultaba tanto, cerró sus ojos y decidió no pensar lo que vendría.


  La oscuridad invadía más que la casa de Lena, estaba también en su alma. Miró por la ventana para despedirse nuevamente del lugar que la había hecho feliz por poco tiempo. Había idealizado su vida con Alexander, había dado todo de ella por intentarlo de nuevo y dio su corazón en prenda, pero no se arrepentía de los momentos porque esos recuerdos la harían fuerte a la vez que efímeramente feliz.


  Cerró su balcón para dormir un poco, debía dejar de pensar en lo que vendría después de hoy, en lo que toda la tarde la mantuvo intranquila.


  En sueños podía ver de nuevo a los niños, podía escuchar las canciones que Alexander le tocaba cada tarde desde la ventana y aunque se tratara solo de un sueño, eso le bastó para alegrarle la noche.


  Clara entró a la recámara y la movió un poco para despertarla, fue entonces cuando Lena cayó en cuenta que no era un sueño que aquella música sonaba en el exterior. Ambas miraron por la ventana y ahí estaba Alexander con su hermano y unas bocinas enormes; después de veinte años había vuelto a tocar la guitarra como ella recordaba.


  Después de su canción siguió una nueva, aquella que Alexander pasó la noche anterior tocando sin parar.


  Justo cuando el padre preguntó si aceptaban unirse en matrimonio ambos respondieron un rotundo «No» tras verse a los ojos. No se amaban como para atar sus vidas a la infelicidad que esto les ocasionaría. En ese momento Alexander salió corriendo seguido de su hermano, subieron al automóvil y recorrieron media ciudad para llevarle una serenata de aquellas a su amada.


  Al terminar la canción Alexander se arrodilló y sacó de su bolsillo una pequeña cajita azul, la abrió y algo en su interior brilló.


  —No estoy dispuesto a dejarte ir de nuevo, quiero una vida a tu lado compartiendo momentos juntos como una familia, quiero sentirme completo con ustedes. Hoy más que pedirte seas mi esposa, te pido me dejes ser el padre postizo para Iker, prometo jamás irme de nuevo. Sí, soy el más idiota del mundo pero te amo como nunca podré amar a alguien en este planeta, Lena. Por favor.


  Ella miró al cielo y entre todas las constelaciones encontró aquella que siempre aparecía justo cuando debía tomar una decisión importante... o eso quería creer ella. La verdad era que nunca existió una constelación específica, solo miraba al cielo preguntándose qué tan correcta sería la respuesta que daría, solo buscaba tener un poco de valor para una decisión.


  Y tenía una respuesta, aquella que esperó durante tantos años poder dar. Lo observó y en su boca se dibujó una curvatura tras su sonrisa. Nunca más se volverían a separar.


  FIN


  Epílogo


  Amores sinceros, eternos y fugaces

  


  Los años pasaron, pero no en vano. Cada decisión que Lena y Alexander tomaban era siempre pensando en lo mejor para su familia: la familia Duarte García.


  Mis padres hicieron tanto por mí que no encontré otra forma de honrarles que contando su historia, todo lo que pasaron y no fue hasta que cumplí la mayoría de edad que mi madre pudo abrirse y contarme detalle a detalle lo ocurrido.


  No quise entablar una relación con Víctor, mi padre biológico, puesto que no le vi caso alguno ya que nunca llegamos a congeniar como yo tanto pensaba de pequeño; Alexander se volvió el confidente y aquel que me diera consejos con las mujeres.


  Clara siguió en contacto con nosotros pero de igual forma hizo su vida, encontró el amor en Italia así que allá radicó.


  Y aunque Alex nunca creyera en la idea que mi madre tenía respecto a las estrellas, constelaciones y esas curiosidades, mi opinión es que cada quién decide en qué creer, ahí radica nuestra fortaleza como humanos y seres pensantes. Por mi parte, decidí adoptar la idea de mi madre para tomar decisiones, de mi padre Alex la convicción para no arrepentirte de ellas y, aunque no conocí a mi abuelo, de él tomé la ideología de no esperar mucho para elegir, de no dejar que las manecillas giren demasiado.


  Alguna vez mi madre me dijo que debió esperar veinte años para saber lo que era amar con el corazón y mi padre, tras escuchar aquello, respondió que no se arrepentiría de tantos años; podría vivirlos nuevamente sabiendo que al final volverían a encontrarse. Ambos extremos del hilo se encontraron nuevamente, ese mismo hilo que una viejecita dijo haber visto entre ellos durante su luna de miel.


  Al final ambos tuvieron su final feliz, ese que mamá nunca creyó posible.


  Los hilos rojos, las estrellas y el tiempo son lo que rige nuestra vida, depende de cada persona la forma en cómo interpreten cada uno de ellos. Por lo pronto puedo decir que si algo aprendí de mis padres es que entre tantos amores fugaces, siempre existirá el verdadero, el bueno, ese que te haga dejar todo por seguirlo. Ese que esperará cuanto tiempo haga falta porque es real y más porque jamás se marchitará.
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